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  I.  EL ENCUENTRO.

No se puede olvidar el tiempo más que sirviéndose de él.

Charles Baudelaire.

¿Qué es un  vampiro? Digo “qué”  porque  puede que el  término “quién”    no sea el más 

adecuado,   puesto   que   aunque   si   hay   algo   de   humano   en   la   apariencia,   todo   rastro   de 

humanidad se difumina en el fondo. 

Eso mismo debió pensar Ella cuando me conoció más profundamente. No soy de grandes 

apariencias ni de gran pomposidad, pero obviamente mi condición es demasiado evidente; es 

muy difícil disimular que ni un resquicio de vida corre por tu cuerpo. Digo vida porque hay 

que distinguirla de la Sangre, la vida así como yo la entiendo desde hace demasiado tiempo. 

Respecto  la pregunta primera, a pesar de lo que soy no sé si aún podría responderla con total 

seguridad. A veces no sé qué soy: ¿humano?, ¿un muerto, un cadáver viviente?, ¿un ser 

monstruoso? Aunque ya hace tiempo que soy como soy, los recuerdos de mi ¿otra? vida me 

asedian en los momentos de máxima soledad. Son recuerdos demasiado borrosos e inconexos. 

Como mucho, imágenes sin lógica alguna.

Siento, asimismo, que estoy muerto. Posiblemente el gran vacío interior que tengo no sea sólo 

producto de mi carencia de órganos, o al menos órganos enteros, sino que sea algo más 

profundo. Dicen que cuando uno muere su alma queda separada de su cuerpo. Éste se pudre o 

se quema, pero el alma se marcha y queda libre. Ello me preocupa enormemente, porque de 

ser cierto, ¿quiere decir que soy un ser sin alma? ¿Me convierte ello en un monstruo? Por otro 

lado también debería tener en cuenta que, stricto sensu,  no estoy muerto, así como lo que se 

entiende por muerto ¿Ello hace que tenga, aunque sea, un trocito de alma dentro de mi? 

No lo sé.

Sé   que   otros   seres   iguales   a   mi   no   se   han   planteado   en   ningún   momento   de   su   nueva 

existencia alguna pregunta de este tipo, pero lo cierto es que a mí, más que inquietarme, me 

atormentan. Sobre todo desde que la conocí a Ella.
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  Ella es una mortal, hermosa y decadente, a la que conocí en un ambiente de igual modo 

hermoso y decadente. Una noche, un tanto asqueado de beber hasta secar a todos aquellos 

pobres desgraciados, vagabundos y delincuentes, decidí acudir a uno de esos locales en los 

que los mortales esperan la salida del sol. Cuando entré, vi cómo el humo y la penunbra 

invadían toda la estancia. La gente era de lo más variada y cada uno hacía algo diferente: 

escuchar la música, beber, hablar en la medida en que los acordes de las fuerte guitarras 

eléctricas   les   permitían...   Como  no  estaba   dispuesto   a   soportar   la   mueca   de   fastidio   del 

camarero cuando le dijese que no iba a tomar nada, me senté en una mesa del rincón, donde 

podía ver con cierta perspectiva el local. Éste era muy oscuro y a él acudían todo aquéllos que 

se hacían llamar “góticos”. Al fin y al cabo, sólo eran jóvenes vestidos de negro que bebían 

cerveza o licores fuertes (como es el caso de la absenta) y que escuchaban música alternativa 

que habla de destruir el mundo y hundirlo en las tinieblas para siempre, o algo así. Así, ellos 

se consideraban seres “oscuros”... Pobres e inocentes criaturas... 

De repente, entre el latente aroma de la Sangre mezclado con el tabaco, percibí algo distinto; 

sinestesia: el olor de la Sangre, de tonos oscilantes entre el rubí y el burdeos, que fluían como 

un torrente imparable, cuyo sonido podía oír como si se tratara de un riachuelo en medio del 

bosque. Traté de captar de dónde provenía aquella fuerte sensación, y allí estaba Ella: su 

cabellera de tonos rojizos resbalaba por sus hombros y rozaba su pecho marmóreo.

 Su rostro era de una palidez natural. Sus ojos, reflejo de una inteligencia como nunca había 

visto, observaban cansados el ambiente que les rodeaba, mientras cogía con sus finísimas 

manos una copa de absenta que se llevaba a la boca con cierta desgana. Sus labios eran rojos y 

carnosos, y su cuello era un camino que, casi obligatoriamente, hacía bajar la vista hacia el 

resto de su cuerpo,  en el que se advertían la languidez y la sensualidad.

Creo que se percató que llevaba largo tiempo observándola, puesto que levantó su rostro y 

posó su mirada en mi. Estuvo examinándome durante un instante con cierta curiosidad, para 

luego mirarme fijamente. Yo no sabía si apartar mi mirada, pero algo me decía que no debía 

hacerlo. Mis ojos violáceos parecían encenderse...

De pronto, Ella se marchó. Ciertamente me quedé desconcertado; no esperaba una marcha tan 

repentina. Hundí mis ojos en la oscuridad una vez más y, cuando estaba a punto de resignarme 

a continuar con la tediosa noche, noté una suave voz en mi oído que me decía:

-”¿Qué te parece si mi soledad y la tuya se hacen compañía esta noche?”

Quedé estupefacto; no sabía qué decir. Mientras, la música parecía alejarse, y las risas de la 

gente me rodeaban como si se burlaran de mí. Ella me miraba espectante, buscando alguna 

respuesta en mí, escrutando mi mirada. Las luces empezaban a marearme y noté cómo se 

tambaleaba mi cuerpo. Le miré tan fijamente como pude y sólo pude acertar a decir con voz 

muy ronca: “tal vez en otra ocasión...”

Sin apartar la vista de ella, empujé a un par de mortales mientras retrocedía y desaparecí. 

Busqué la salida sin apenas detenerme, esquivando todo cuanto se interponía en mi camino. 

Fue en una bocacalle, al lado de un contenedor de basura, donde intenté recuperar el aliento. 

Tan sólo había a mi lado un yonqui, pero a juzgar por su estado y la aguja todavía clavada en 
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  su brazo, supuse que no era una amenaza para mí. De hecho, murió unos minutos más tarde, 

entre vómitos y convulsiones. 

No podía apartar de mi mente la imagen de aquella mujer. Toda ella me atraía, pero algo me 

decía   que   no  era   buena   idea   que   me  acercara...   Decidí  marcharme   de  allí,   no  sin  antes 

desangrar a un tipejo que pasaba por allí en ese mismo instante y que gritó al ver el cuerpo del 

drogadicto.

*********

Sábado, 11:30 am.

Los rayos del sol hacía tiempo que se habían filtrado por su ventana, pero Angelica se dio la 

vuelta en su cama, como si quisiera ignorarlos y se arremolinó en sí misma, perezosa, hasta 

que vio la hora que era en su despertador y el cargo de conciencia por estar aún en la cama le 

pudo y se levantó.

Se dirigió al baño y se miró al espejo. Sus ojos tenían grandes ojeras y estaban irritados. Tenía 

la piel muy seca. “La de ayer fue una noche muy extraña”, pensó, mientras una mueca de 

fastidio cruzaba su cara al ver su reflejo.

Cuando iba a la cama a encender la cafetera, sonó el timbre.

-¡Angy!¡ Por fin te veo! Vaya, menuda cara que llevas... Por lo que veo has tenido una noche 

muy   larga,   ¿eh?   Ya   me   estás   dando   detalles,   que   ayer   intenté   localizarte   y   me   fue 

absolutamente imposible dar contigo.

Era   la   mejor  amiga   de  Angelica,   Cristal.   Era   una   chica   de   unos   28  años,   estudiante   de 

Filosofía (llevaba diez años con la carrera). A pesar de su edad, todavía se negaba a aceptar 

sus   responsabilidades,   y   su   máxima   era   vivir   sin   preocupaciones   ni   problemas.   Era   una 

persona que le hacía a Angelica la vida más llevadera. 

- Anda, pasa. ¿Quieres un café? Anoche no sucedió nada en especial. Y te he dicho un millón 

de veces que no me llames Angy.

- Ay, perdona chica... Bueno, ¿qué hiciste ayer? Porque algo tuviste que hacer para traer esas 

ojeras...

Angelica lanzó un suspiro de impaciencia, mientras cogía con ambas manos una humeante 

taza de café. 

-Anoche salí a respirar algo de aire fresco y a tomar algo, nada más. Sabes que salir ahora 
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  hasta el amanecer no es lo mío. Tengo otras cosas en las que pensar.

-Ay, Angy... Angelica, ¡por el amor de Dios! Entiendo que tengas tus recaídas y tus malos 

momentos, pero debes aprender a mirar hacia adelante. hace ya dos años... de aquello...

El rostro de Angelica adquirió de repente un matiz sombrío; sus cejas se arquearon y su blanca 

piel se enrojeció ligeramente. Pronto Cristal sintió un ligero arrepentimiento por haber dicho 

aquellas palabras.

-Ya volvemos a lo mismo. Claro, para ti es muy fácil, que ves el pasado como si nunca 

hubiera   sucedido.   No  se  puede   borrar  el pasado.  No puedo  hacer  como si  nada   hubiera 

sucedido, como si aquel accidente no hubiera tenido lugar. Perdí muchas cosas ese día, y entre 

ellas le perdí a él.

-Lo sé cariño, lo sé. No te pido que olvides a Zachary, pero al menos no te tortures con su 

recuerdo. Él no querría...

-Desconozco lo que querría–le interrumpió Angelica– Dudo mucho que ni tú ni yo podamos 

saberlo ahora...

Las dos amigas se quedaron en silencio. Cristal sabía que sacando ese tema se había 

metido en un terreno pantanoso, pero veía el sufrimiento de Angelica día tras día, y eso era 

una de las únicas cosas que la podían turbar. 

-Además...–Angelica se mostraba dubitativa– Anoche conocí a un chico.

- ¿¿Qué?? ¡Haber empezado por ahí! ¿Y quién es? ¿Cómo se llama? ¿Dónde lo conociste?

Cristal empezó a dar saltitos alrededor de su amiga, que la paró cogiéndola de los hombros y 

sentándola en el sofá.

-No sé ni quién es ni cómo se llama... Lo vi ayer, mientras tomaba una copa. Estaba solo, 

como yo, con la mirada perdida en un punto más allá de lo que veía. Al igual que yo, todo 

cuanto le rodeaba parecía sobrarle. Es como si hubiera ido allí para dejar pasar las horas, ya 

que no consumía más que el tiempo...

-¿Y dónde lo conociste? Espero que cambiaras de hábitos y no fueras a ese antro pestilente 

que tanto te gusta...

- ¿La Cueva? Sí, allí fui.–Cristal la miró, asqueada– ¿Qué quieres? Es donde mejor me siento 

y donde, a pesar de lo doloroso de los recuerdos, puedo dejar de pensar. Era el lugar donde 

Zac y yo íbamos cuando... Cuando salíamos...

La voz de Angelica empezó a entrecortarse y Cristal se dio cuenta de que debía cambiar 

cuanto antes de tema. Cogió a su amiga de la mano y comenzó a contarle las incidencias de la 

noche anterior. Angelica se mareaba al recibir tal cantidad de información condensada en unas 

palabras que parecían viajar a la velocidad de la luz. Cuando Cristal parecía haber descargado 

todos los datos posibles (hasta respiraba con dificultad), Angelica apuró su café y le dijo: 

-Si no te importa, voy a darme una buena ducha, y así de paso asimilo todo lo que me has 

dicho. ¿Quedamos esta noche?
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  -¡Sí sí, por supuesto! Y esta vez no te escapas. Iremos a un local de los que ponen música 

marchosa y saltaremos con los quinceañeros. Estaré aquí a las once, ¿vale?

Angelica asintió, y cuando cerró la puerta, sonrió para sus adentros, pensando que, a pesar de 

las   intenciones   de   su   inocente   amiga,   muy   probablemente   acabaría   en    La   Cueva.   “Es 

inevitable”, pensó. “No puedo salir sin pasar por allí, y más después de haberme topado con 

ese misterioso personaje...

Mientras el agua caliente resbalaba por su piel y los vapores empañaban su espejo, 

Angelica cerró los ojos y dejó escapar su mente por el desgüe de la ducha. Otrora, había 

sufrido tanto que había aprendido, simplemente, a no pensar.

II. PASADO, PRESENTE Y PELIGRO.

A veces estamos demasiado dispuestos a creer que el presente es el único estado posible de 

las cosas.

Marcel Proust.

Empezaba a oscurecer. El cielo tomaba las tonalidades anaranjadas del ocaso, y el sol 

poco a poco desaparecía entre las nubes. La luna aún no era visible, pero no tardaría mucho en 

aparecer a la vista de los moradores de la noche. Diversos seres esperaban este momento para 

echarse a la calle: nostálgicos, suicidas, solitarios en busca de “compañía”... Pero no todo eran 

seres humanos. A estas horas, los vampiros también salían; empezaba un nuevo día.

-Va a hacer una noche preciosa... Las nubes se están disipando y además hoy habrá luna llena. 

¿No es fantástico?

Nazrael no respondió. Había visto demasiadas noches como aquélla; ésta no le iba a resultar 

más o menos hermosa que las anteriores. 

Palladius observó a su jefe. Había olvidado cuánto tiempo llevaba a su lado y, sin embargo, 

ciertas reacciones no dejaban de desconcertarle.

Por fin, Nazrael se giró lentamente hacia él, y con un gesto de desdén le dijo:

-¿Dónde está el resto?

-Me da la sensación que se están acicalando para salir de caza. Son como recién nacidos; 

todavía se excitan sobremanera con este tipo de cosas.
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  -Me parece genial, pero acordamos que nos reuniríamos todos aquí al caer el sol, y aquí no 

hay nadie.

Palladius se sobresaltó y empezó a ponerse nervioso. No era recomendable hacer enfadar al 

Maestro.

Nazrael observaba a través del ventanal el hermoso anochecer. Esbozó una pequeña 

sonrisa, apenas perceptible. Una de las pocas cosas que recuerda de su existencia mortal era 

que aborrecía el sol; tal vez el ser albino tuviera algo que ver. Ahora, como Ser Oscuro, estaba 

encantado de tener que vivir en la noche y descansar durante el día.

Su figura era imponente: medía casi dos metros. Llevaba siempre un abrigo negro hasta los 

pies. Aquella vez tenía el pelo recogido en una cuidada coleta y le caía por la espalda. Era 

blanco, característica propia de los albinos, al igual que sus grisáceos ojos. Su tez blanca 

resaltaba sus venas, y sus manos se destacaban por la finura de los dedos y las afiladas uñas.

De pronto, la puerta de la estancia se abrió y cinco figuras entraron a trompicones. Iban 

elegantemente vestidos y todavían jadeaban por la prisa que tuvieron que darse. Se trataba de 

André, Dracus, Boris, Anaïs y Alexia, los que faltaban.

Nazrael se volvió hacia ellos y los miró con desprecio. Empezaba a cansarse de tener que ir 

detrás de sus seguidores.

-Creí que había quedado claro que no quería retrasos. ¿Acaso os creéis con el derecho a 

hacerme esperar? No sois quién para ello.– Se acercó a cada uno de ellos y los repasó con la 

mirada. Sus ojos empezaban a brillar– Miraos.. ¿De qué vais disfrazados esta vez?

-Es que... Nos gusta ir arreglados para cazar. Es... Como un homenaje a nuestros antepasados.

El nerviosismo de Anaïs era más que evidente.

- ¡¡Jajajajaja!! – Las carcajadas de Nazrael retumbaron por toda la habitación. Hasta las 

llamas de las velas temblaron– ¿Honrar a vuestros antepasados? ¿Os creéis que por poneros 

cuatro pedazos de rancio terciopelo y vestiros “ a la moda victoriana” ya honráis a vuestros 

antepasados? Sois humillantes. Un retraso más, una estupidez de este calibre, y os aplasto a 

los cinco como a gusanos.

Todos se miraron; estaban temblando por el miedo y no se atrevieron a decir nada más.

-Venga, basta de tonterías. Marchémonos.

Nazrael comenzó a bajar las escaleras y detrás de él iba el resto. No iban ni siquiera a 

pestañear sin permiso del Maestro.

Hoy tan sólo irían a alimentarse y a merodear por las calles. Ya había acontecido la 

reunión mensual de los miembros de la Tribu. Últimamente las reuniones estaban resultando 

muy tensas...

La Tribu de la Sangre Negra es un clan tan amplio que se desconoce el número exacto de sus 
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  miembros. Sus orígenes se remontan a la guerra en la que los habitantes de Constantinopla se 

negaban a aceptar la conquista del poderoso Imperio Turco. La ciudad finalmente cayó, y con 

él el Imperio Romano  de  Oriente. Pero  no todos  lo  aceptaron. Unos pocos  vampiros  se 

marcharon de allí, y para mantenerse unidos decidieron fundar una especie de núcleo, la Tribu 

de la Sangre Negra. Este clan está conformado por diferentes comisiones en las ciudades y 

territorios. Debido a sus orígenes son muy poco condescendientes con los seres humanos; 

consideran que, debido a sus luchas y guerras, ellos fueron desplazados y obligados a huir de 

su territorio. 

La Tribu consta de la presencia de un Ser Supremo, el Maestro, el líder del clan. Él es la 

cabeza visible. Una vez al mes, los distintos miembros de la Tribu se reúnen en variados 

lugares para tratar diversos asuntos. La tensión de las últimas reuniones era debida a un rumor 

no confirmado según el cuál Nazrael, el actual Maestro, estaría meditando abandonar tal 

puesto y buscaba para ello un sucesor, aunque él no había dicho nada aún. Sólo el tiempo 

daría una respuesta...

Jacob   observaba   la   luna   mientras   se   ponía   la   chaqueta.  Arkan   había   insistido   en 

acompañarle aquella noche. Él había accedido. No estaría mal. aunque fuese por una vez, 

dejar la soledad metida en el ataúd. De todas maneras, sabía que iba a seguir allí cuando 

volviese...

Arkan era su único amigo desde que era lo que era. Su primer recuerdo en su nueva condición 

era el de él observándole fijamente mientras despertaba de una especie de desvanecimiento. 

Desde entonces, no se habían separado. Fue Arkan quien le enseñó a vivir como vampiro, a 

disimular lo que era ante los seres humanos, a alimentarse...

Arkan no es que fuese muy hablador; prácticamente no sabía nada de él. Pero, mirándolo bien, 

él tampoco es que hubiera hablado mucho de sí mismo. Se habían limitado a compartir su 

existencia; tal vez fuese suficiente así. 

Arkan se asomó y vio a Jacob con la mirada puesta en la luna. “Qué hermoso es”, meditó. 

“Probablemente nunca llegue a saber el aprecio que le tengo...”

Jacob se percató de su presencia, se giró y le sonrió. La presencia de su amigo le resultaba 

muy reconfortante.

-Si miro la luna desde aquí, desde la claraboya, parece más grande de lo que es... Me pasaría 

horas enteras así. Con el sol no podía hacer eso, era demasiado deslumbrante.

-Yo   de   ti,   Jacob,   me   limitaría   a   contemplar   la   luna.   Lo   del   sol   es...   ¿Peligrosamente 

calcinante?

Jacob soltó una risotada y se sentó para poder calzarse sus botas. Arkan, mientras tanto, se 

colocó bien el cinturón. Era ya hora de salir. Arkan le preguntó a Jacob:

-¿Dónde vamos hoy? ¿Vas a llevarme al sitio ese donde vas siempre?

-Eh... Es posible... Bueno, ya decidiremos eso por el camino.
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  Abrieron la puerta de la buhardilla, bajaron las escaleras y finalmente salieron a la calle.

Jacob no le había comentado a Arkan el encuentro de la otra noche con aquella chica. 

Por ello, tampoco le había dicho que, si esta noche iban a La Cueva, en gran parte era por si la 

volvía a ver. La última vez apenas pudo verle el rostro. Sabía que no era más que una mortal, 

pero su voz tenía algo que hizo que aquella noche su eco retumbrara en su cabeza mientras 

caminaba junto a Arkan, que se dirigía sigilosamente a la primera víctima de la noche

Eran   las   doce   menos   cuarto   y   Cristal   aún   no   había   aparecido.  Angelica   esperaba, 

impaciente,   sentada   en   el   sofá   del   salón   mientras   cambiaba   de   canal   compulsivamente. 

Llevaba una camisa negra de manga larga, unos pantalones negros de cuero y sus botas 

preferidas. El tono de sus labios era burdeos y apenas se había maquillado los ojos. Llevaba el 

pelo recogido en un moño; algunos mechones se le escapaban y resbalaban por su escote.

Entonces empezó a sonar el timbre “¡Por fin!”. Angelica abrió la puerta y apareció su amiga 

con una minifalda y unas botas imposibles. 

-No eres precisamente el adalid de la puntualidad, ¿eh? Y todo para parecer una adolescente... 

Tienes 28 años...

-¿Qué   pasa?   Me   gusta   que   me   miren–   Cristal   se   tocó  el  pelo  en  una   señal   coquetería– 

Además, Sam me ha dicho que esta noche me llamaría para verme. ¡He de estar impactante.

-Impactante estás, no lo dudes... Será mejor que nos marchemos. Eso sí, en La Cueva no te 

separes de mí. Con ese atuendo tu presencia no pasará demasiado desapercibida.

-¿La Cueva? Oh, vamos, ¡Angelica! Ya te dije que nada de...

Angelica tomó a Cristal del brazo y la arrastró sin dejarle terminar la frase. Cristal hizo un 

mohín de fastidio y se soltó de ella.

-Ésta me la vas a devolver. ¡Que conste que voy porque te tengo mucho cariño!

-Venga, no seas boba. Sabías que al final acabarías aceptando. Y de hecho, hoy creo que tocan 

Dark Experience en directo... Vamos, nos juntaremos con los góticos supermolones de pega, 

que por lo visto es lo que se lleva ahora...

Cuando llegaron a  La Cueva  había bastante gente en la entrada. Todas las miradas se 

posaron en Angelica; hubo varios murmullos cuando ambas atravesaron el portal. Mientras 

Angelica se limitaba a dirigirse a la barra, Cristal tuvo su momento de gloria al ver que su 

ostentoso aspecto daba el resultado deseado.

-Una absenta y un ron con cola, por favor.

Al  mismo  tiempo   que   el  camarero  preparaba   la   absenta,   quemando  el   terrón  de   azúcar, 

Angelica pasó el combinado a Cristal, que observaba su alrededor con bastante atención.
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  -Sigue estando tan decadente como desde la última vez que vine, pero al menos algún chico 

guapo hay.

Angelica la miró con desaprobación, y cuando hubo pagado ocuparon una mesa.

-¡Oh! ¿No estará por aquí el chico ese que te encontraste la otra vez?

No, no estaba. Angelica ya se había encargado de repasar de arriba a abajo el local, y ni rastro 

de su misterioso amigo.

-No lo he visto. A lo mejor hoy no viene...

Cristal suspiró resignada y bebió un sorbo de su vaso de tubo. “Al menos la música es buena. 

Puede que no lo pase tan mal como pensaba”.

Cuando había pasado una media hora y habían hablado de las visicitudes que suponían 

para Cristal acabar la carrera (Lógica se le estaba atragantando), el bolso de ésta empezó a 

vibrar y a emitir sonidos; era su teléfono móvil. Cristal lo empezó a buscar.

-¡Oh, es Sam! ¡Querrá que quedemos! ¡Vamos, Angy!

Angelica, algo fastidiada, bebió de un trago la absenta que le quedaba y siguió a Cristal, que 

ya salía apresuradamente a la calle.

Mientras Cristal charlaba animadamente por el móvil, Angelica miraba el entorno. “Todo está 

muy en calma, demasiado para ser un lugar en el que la gente se suele mover...”

-¡Angy! ¡Angy! ¿A qué no sabes qué me ha dicho? Le he comentado donde estábamos y me 

ha respondido que le encantaría ir. Sólo hay un problema: no sabe exactamente dónde está. Él 

se encuentra a un bar a dos calles de aquí. ¿Vamos a buscarlo?

-Si no te importa, me quedaré aquí y os esperare, ¿de acuerdo?

Cristal encongió los hombros y besó a su amiga en la mejilla.

-Está bien... ¡Pero no te alejes de aquí! No tardaré demasiado.

Angelica se apoyó en una esquina y se metió las manos en los bolsillos. Tenía una sensación 

muy rara, como si algo fuese a pasar. No tardaría mucho en saber qué era...

Sin   saber   de   donde   venía,   vio   cómo   una   suave   niebla   empezaba   a   rodearlo   todo, 

haciéndose de cada vez más espesa. Avanzaba de forma espectacular. Además, parecía que oía 

el leve rumor de unos tambores, y cuando giró la cabeza... Vio al final de la calle siete figuras 

que la observaban y caminaban lentamente hacia ella. Cinco de ellos parecían haber salido de 

una máquina del tiempo. El más alto tenía el pelo blanco y, a pesar de la distancia, podía ver 

sus centelleantes ojos...

Tras   haber   atacado  a   algunos   pobres   indefensos,  Arkan   y  Jacob  continuaron  caminando. 
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  Arkan   tenía   una   sed   insaciable:   vagabundo   que   veía,   vagabundo   al   que   mordía   hasta 

desangrarlo.   No  se   percató,   entre   banquete   y  banquete,   que   su  acompañante   se   le   había 

adelantado en el camino. Al girarse, y tras limpiarse la boca de sangre, vio que Jacob no 

estaba. “Por qué no me extraña... Ya le daré alcance”. Ahora estaba demasiado ocupado 

arrancándole el cuello a dentelladas a un infeliz que había intentado robarle.

Las siete figuras se acercaron a Angelica y la rodearon. Cuando les vio el rostro se 

quedó paralizada: “No son de este mundo...”

-Vaya, vaya, vaya... Así que  estás  sola... Ya hemos venido nosotros a  hacerte compañía. 

¿Sabes? Me encanta el color de tu pelo. Es rojo... Como la sangre...

Tras decir estas palabras, André sonrió maliciosamente, mostrando sus colmillos. Angelica los 

miró aterrorizada.; lo que estaba viendo no podía ser cierto... 

Nazrael se acercó a ella. Era el más atractivo de todos, a la par que terrible. Sus ojos tenían un 

brillo demoníaco; si se hubiera presentado como el mismísimo Hijo de las Tinieblas, no lo 

hubiera puesto en duda. Aproximándose a su rostro, le rozó la piel con sus manos.

  Angelica   tuvo   la   sensación   de   que   esas   manos   eran   cuchillos   que   le   cortaban,   pues   le 

recordaban al frío acero.

-Tienes una piel increible, especialmente teniendo en cuenta que no eres más que una simple 

mortal. Tu cuello, tu pecho... Quién diría que estás sometida al paso del tiempo... Lástima que 

todo ello desaparezca cuando estés muerta.

Nazrael le hizo una señal a Dracus, y éste sujetó a Angelica por detrás, inmovilizándola. El 

resto empezó a acercarse a ella enseñándole los colmillos. Angelica notó como sus ojos se 

humedecían y empezaba a llorar. Era el fin...

Justo cuando los colmillos de Nazrael empezaban a clavársele en la carne, el ruido de un 

contenedor cayéndose de un golpe les hizo girarse a todos: era otro vampiro. Nazrael soltó a 

Angelica, se quitó el abrigo y se puso en posición de alerta. Los otros vampiros hicieron lo 

propio. Dracus exclamó:

-¡Eh! No compartimos nuestras víctimas. Si quieres una jovencita como ésta, ves a buscarla a 

otra parte.

- No tengo intención de luchar contra otro vampiro si no es estrictamente necesario. Si te 

marchas y nos dejas tranquilos, no habrá ningún problema.

Las   palabras   de   Nazrael   tenían   un   tono   mínimamente   conciliador,   aunque   también   de 

advertencia.

Pero Jacob no estaba escuchando sus palabras; ese pelo rojo le había resultado familiar, 
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  pero ahora al verla la había reconocido del todo... ¡¡Era Ella!!

Jacob vio como todo le daba vueltas y empezab a marearse. Entonces, notó arcadas y, cuando 

quiso percatarse, borbotones de sangre le venían de la garganta y empezó a vomitar.

-¡Oh, Maestro! ¡Acaba con él! ¡No es más que un estúpido!– gritó Anaîs mientras los otros no 

paraban de reir.

Nazrael, sin embargo, lo miraba extrañado... “Curiosa reacción... Por qué será?”

Cuando hubo recuperado un poco la compostura, Jacob se limpió bien y le dijo a Nazrael: 

-Yo tampoco tengo intención de enfrentarme a vosotros. Tan sólo os pido una cosa: soltadla.

-¡Venga ya! ¡Cómo te atreves si quiera a pensarlo! Tú, que vas dejando vomitonas por ahí, nos 

pides que la soltemos... Maestro, ¡déjenos destrozarle de una vez!

Cuando Nazrael iba a dar una orden, se oyeron murmullos y voces: un grupo de veinte o 

treinta mortales se estaba aproximando. Entre la gente, Angelica pudo distinguir a Cristal que, 

como   siempre,   iba   riendo.   “Como   nos   vean   aquí...   Esto   será   una   auténtica   carnicería”. 

Angelica ya no sólo temía por su vida, sino por la de su amiga. Pero no era sólo eso lo que la 

preocupaba: acababa de ver cómo el misterioso chico de la otra noche era uno de ellos.

Los ojos de Nazrael brillaban de rabia.   Sabía que iniciar un ataque en presencia de tantos 

mortales podría ser muy problemático. Además, contravenía una de las normas de la Tribu: la 

población humana no puede conocer la existencia de los vampiros del clan. Y él, como el 

Maestro, debía ser el primero en acatarla.

-Las cosas se han complicado, será mejor que nos vayamos. Además, no es más que una 

mortal...

Sus   compañeros   pusieron   un   gesto   de   fastidio.   Dracus   soltó   a   Angelica   y   todos   se 

aproximaron a Nazrael.

-En cuanto a ti– le dijo Nazrael a Jacob justo antes de marcharse– seguro que volveremos a 

vernos.

Antes de desaparecer, Palladius contempló al Maestro; sabía que lo que había dicho a 

sus   compañeros   no   era   más   que   una   simple   mentira   para   poder   marcharse:   nada   le 

importunaba más que el que le torcieran sus planes a las malas, cualesquiera que fuesen. 

Palladius sabía perfectamente que las cosas no iban a acabar de aquella manera.

Simplemente se fundieron en la niebla. Angelica contempló a Jacob. No podía creer que él 

también fuese un vampiro.

Jacob empezaba a acercarse a ella. Estaba temblando; tenía mucho miedo de asustarla.


___



  -Me has salvado la vida... Te doy las gracias. Podrías haberme matado, como pretendían ellos, 

y sin embargo no lo has hecho... ¿Por qué? Si tú también eres un...

- ¿Vampiro? Sí... Pero el conocerte tal vez hizo que actuara de manera diferente. Además, 

aunque te parezca increíble, un vampiro no tiene por qué ser sinónimo de brutalidad. 

Angelica sonrió. Su tono de voz resultaba confortante.

-¿Y cómo te llamas, “vampiro pacífico”? Yo soy Angelica.

-Yo... Me llamo Jacob.

-Bien Jacob, gracias una vez más por lo de esta noche. Será mejor que descanse. Un no está a 

punto de morir todos los días... Espero verte pronto.

Angelica le dio un beso en la mejilla y se marchó. “Angelica...” Jacob no dejó de repetir ese 

nombre durante unas horas que se le antojaron minutos. Entonces reaccionó: sería mejor 

volver a casa anes de que Arkan se enfadara.

Angelica, en el camino de vuelta, meditaba lo ocurrido. No se quitaba de la cabeza a Jacob, su 

nuevo amigo. Más que asustarla, su condición vampírica le atraía; siempre le habían gustado 

los vampiros. No se dio cuenta, cuando se quedó dormida, de las innumerables llamadas que 

Cristal le había estado haciendo durante toda la noche.

*********

Cuando llegaron a su guarida, Nazrael podía sentir cómo le hervía la sangre. Se le había 

enfrentado un vampiro de escasa edad; el no controlar los estertores era propio de un ser de no 

más de dos años de edad vampírica. Él, ¡un vampiro centenario, menospreciado por otro 

prácticamente neonato!

No había podido demostrar su ira en ese momento, pero ahora empezaba a tener una ligera 

idea   de   lo   que   debía   hacer:   debía   saberlo   todo   acerca   de   ese   vampiro,   controlar   sus 

movimientos, saber qué sitios frecuenta... Si no conocía la Tribu de la Sangre Negra, ya era 

hora de demostrarle su autoridad. Un vampiro rebelándose ante el clan debía recibir, como 

mínimo, una llamada de atención.

Estaba cansado, pero quedaban aún unas horas para el amanecer. Él había sido de los primeros 

en regresar; el resto había preferido continuar su sangría.
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  Nazrael podía sentir en su cuerpo el peso de los siglos vividos. Tantas centurias le habían 

permitido ver cómo el  mundo  cambiaba ante  sus nebulosos  ojos mientras  él permanecía 

intacto, como si de un espectador de cine se tratara. Ha pasado tanto tiempo que recuerda muy 

levemente su despertar como vampiro... Aunque más bien es algo que él ha querido olvidar, 

pero no siempre se pueden elegir los recuerdos...

Aquitania, siglo XIV. Por aquel tiempo, él era un joven de unos 25 años. Su familia estaba 

ultimando un acuerdo de matrimonio con una doncella diez años más joven de buena cuna. 

No la quería, pero había aceptado que así debían ser las cosas.

Su padre era leñador y él, destinado a heredar el negocio familiar, le ayudaba. Su madre era 

panadera, aunque había dejado un poco su trabajo para dedicarse a la casa.

Era invierno, y él solía recoger la leña cuando empezaba a anochecer para evitar que el frío y 

la escarcha la estropearan.

Una noche se demoró más de lo debido, y hubo de salir ya de noche a recoger maderos y 

apilarlos en el almacén. Cuando ya llevaba dos viajes, oyó unos ruidos no muy lejos de allí, 

en la entrada del bosque (ellos vivían en las afueras de su aldea). Al principio pensó que eran 

tan sólo animales, pero el ruido iba aumentando su frecuencia. Curioso, decidió acercarse a 

ver de qué se trataba. Cuando se hallaba en la zona, notó cómo una fuerza le arrastraba con 

violencia hacia la maleza. Abrió los ojos, aturdido por el golpe y lo que vio ante él le asustó: 

un ser que le sacaba dos cabezas, con manos sobrehumanas y una palidez amoratada le estaba 

observando. Tenía grandes colmillos. No recuerda muy bien qué palabras le dijo, pero antes 

de poder reaccionar, el ser se abalanzó sobre él. 

Dolor, agudo y punzante dolor. 

Sueño y desmayo.

 En fin... Aquí empieza su historia como Ser de la Noche. ¿Vida humana? Recuerda cosas que 

preferíria no guardar en su cabeza; le duele pensar que una vez fue aquello que ahora pretende 

destruir.

Debido a su increible fuerza, el fundador de la Tribu de la Sangre Negra, el legendario 

Astrabón, le designó a él como sucesor, allá por el siglo XVI. Hasta hoy.

Mucho había acontecido desde ese momento. Había resuelto acometer su empresa hasta sus 

últimas   consecuencias,   pero  las   cosas   habían  cambiado.  Ya   no  tenía   motivaciones.   “Han 

pasado siglos, pero el mundo sigue igual, dividido entre humanos y vampiros. En su momento 

decidimos   vengarnos,   pues   sus   insidias   casi   acaban   con   nuestra   especie.   Decidimos 

prepararnos para el momento en que estallase la guerra, inminente para nosotros. Pero el 

tiempo pasa y esa guerra no  ha tenido lugar y ni siquiera sabemos si  sucederá. Resulta 

curioso... Esperamos el enfrentamiento contra los seres que nosotros mismos fuimos en otra 

vida... En otra vida, pero al fin y al cabo en la nuestra... ¿Acaso tiene sentido?”

Mientras Nazrael meditaba estas palabras, el cielo había empezado a adquirir el característico 

tono anaranjado del amanecer. Nazrael bajó las escaleras pesadamente, comprobó que todos 
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  habían regresado y se encerró en su lecho. Debía meditar... Lo más inmediato ahora: preparar 

el seguimiento del joven vampiro...

III.  ELLA Y LA TRIBU

Ni la ausencia ni el tiempo son nada cuando se ama.

Louis C. Alfred de Musset.

“Angelica,   Angelica...   ¿Puede   un   ser   humano   tener   un   nombre   y   una   apariencia 

sobrenaturales? ¿Puede un mortal despertar algo que creía muerto en mi interior? Paradójico, 

pero cierto.

Pensé que, como vampiro, estaba condenado a no sentir. Creía que mis emociones y mi 

capacidad de amar se habían secado, como el resto de mi cuerpo. Pero volverla a ver a Ella ha 

hecho arder en mí una llama que ahora no puedo apagar. No sé cómo definirlo. ¿Amor? 

¿Pasión? ¿Deseo? Es extraño y resulta casi nuevo para mí; es como si hubiera olvidado qué es 

sentir algo por alguien...

¿Existe el amor a primera vista? Porque cuando sus ojos se clavaron en los míos y sus labios 

rozaron suavemente mi piel con ese beso, yo creía morir. Sí, morir, de nuevo. Pero esta vez de 

un modo diferente: notaba como mi ser se precipitaba de repente a un abismo inconmesurable 

y perdía por completo la conciencia de lo que estaba sucediendo en ese momento... Una 

muerte más dulce que la física, la que yo experimenté, desde luego.

Me pregunto qué pensará Ella de mi. ¿Sentirá miedo, terror? No sería de extrañar, si se tiene 

en cuenta que estoy muerto... Un ser tan hermoso como Ella no puede tener sentimiento 

alguno por un monstruo como yo.

Aún ahora, en esta fría oscuridad, me parece percibir el perfume de su piel. Melocotón, miel, 

caramelo... No sabría describirlo muy bien. Su voz era como un reclamo al abandono, y su 

sonrisa hizo que olvidara el peligro que ambos acabábamos de pasar. 

¿Y su cuerpo? Parecía una escultura de mármol recién tallada: blanca, impoluta, sin una sola 

imperfección... Sus manos parecen acariciar los objetos cada vez que los toca; su pecho es la 

obra perfecta con la que sueñan los artistas poder tallar algún día; sus piernas eran de un largo 

que hipnotizaba...

¿Qué me ocurre? ¿Por qué este cúmulo de sensaciones así, de repente? ¿Cómo definir algo 
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  que casi había olvidado? ¿Será un sueño...?”

Jacob estaba tumbado, tan absorto en sus pensamientos, que ni siquiera oyó la llegada de 

Arkan. Éste, aprovechando la ausencia mental de su compañero, se quedó observándolo unos 

instantes desde el umbral de la puerta. Era realmente hermoso: tenía el pelo rubio oscuro, no 

demasiado corto; algunos  mechones le  caían  sobre el rostro,  haciendo que sus facciones 

pareciesen casi las de un adolescente. Sus ojos eran grandes y expresivos, de color verde 

oscuro, y su boca era tan perfecta que parecía haber sido dibujada, aunque por encima de todo 

lo   que   más   destacaba   era   su   sonrisa,   tremendamente   seductora.   Era   de   una   estatura 

considerable; a él le sacaba por lo menos una cabeza. Su cuerpo era muy fibroso; se notaba 

que   en  vida   se   había   cuidado   bastante.   Se   podía   percibir   su  musculatura   a   través   de   la 

camiseta negra de algodón que solía llevar, acompañada de unos vaqueros algo desgastados y 

unas botas o unas zapatillas. Su físico era, por tanto, muy simple, y eso era lo que le hacía tan 

atractivo... Ahora, con aire despreocupado, su pelo enredado y mirando al techo, a Arkan le 

entraron ganas de darle un abrazo y decirle cuan grande era el cariño que le profesaba.

-¿En qué piensas? Pareces muy concentrado. Por cierto... ¿Puede saberse dónde te has metido 

esta noche? En cuanto me giré ya no estabas; era como si te hubieses esfumado...

-¿Yo? Em... Lo cierto es que es una historia muy larga, Arkan... He conocido a una mujer 

que...

-¿Una mujer? ¿Una mortal?– Arkan le interrumpió, frunciendo el ceño.– Ten cuidado, Jacob, 

ya sabes que no se puede jugar con estas cosas. Si no ibas a alimentarte de ella era mejor que 

no   hubieras   establecido   ningún   otro   tipo   de   contacto,   ya   me   entiendes...   Los   vampiros 

entendemos de forma muy diferente a los mortales la excitación física.

-Sí sí, ya lo sé... La he conocido porque iba a ser atacada indiscriminadamente por un grupo 

de vampiros en plena calle, en una zona por donde transitan muchos mortales. Incluso tenían 

un cabecilla; le llamaban “Maestro”, creo. Lo cierto es que era bastante imponente, con esa 

gabardina negra y esos ojos grises centelleantes... Fui bastante valiente enfrentándome a ellos.

Arkan palideció. El Maestro, un grupo de vampiros... No podía ser. Se acercó lentamente a 

Jacob y se sentó a su lado. Su cerebro trabajaba a toda velocidad, colapsado por la cantidad de 

información que estaba recibiendo. Los conocía, sabía perfectamente quiénes eran; sabía que 

el hecho de que Jacob se hubiese enfrentado a ellos iba a darle más de un problema. Pocos, 

muy pocos, habían podido contarlo después de enfrentarse al Maestro, a Nazrael...

-Jacob,   voy   a   decirte   una   cosa...–La   voz   de  Arkan   sonaba   ligeramente   temblorosa–   No 

vuelvas a acercarte a ellos,  mucho menos a provocar un enfrentamiento. Son muy peligrosos. 

Evítalos si puedes y no dudes en contarme lo que suceda si vuelves a meterte en problemas. 

Con la Tribu de la Sangre Negra los conflictos suelen durar poco, y no lo digo precisamente 

porque usen la diplomacia...

-¿La Tribu de la Sangre Negra? ¿Quién demonios son? ¿Los conoces?

-Sí, los conozco bastante bien, y no me siento orgulloso de ello. Como tú mismo me has dicho 

antes, es una historia muy larga, que te relataré en cuanto tengamos ocasión. Ahora será mejor 

que nos ocultemos; el sol está a punto de salir. Quédate con mi advertencia, Jacob: procura 
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  evitarlos y alejarte de ellos lo máximo posible...

Jacob asintió con la cabeza, extrañado. No entendía la excesiva preocupación de Arkan.

¿Por qué eran tan peligrosos? Estaba deseando oír sus explicaciones y comprender un poco 

más   qué   estaba   sucediendo,   pero   confiaba   ciegamente   en  Arkan;   hasta   ahora   le   había 

demostrado su lealtad, y hoy por hoy, era su única familia. Meditabundo, descendió hacia su 

habitación y cerró la puerta. Notaba cómo le pesaban los párpados, así como el agotamiento 

de su cuerpo.  Abrió la puerta de su tumba y se introdujo en ella. “Siempre el tópico del 

vampiro aletargado en una tumba...¿Por qué no podré descansar en otro lugar?” . Pero antes 

de poder finalizar ese pensamiento entró en trance.

IV. LOS RECUERDOS.

Añorar el pasado es correr tras el viento

Proverbio Ruso

Angelica se despertó cansada, pero feliz. La noche pasada había estado llena de emociones; 

hasta su propia vida había corrido peligro. Había visto cosas que jamás pensó que podrían 

existir, y había hecho una nueva amistad: un vampiro. “Muchas cosas para una sola noche” , 

pensó.  Repasaba  las  imágenes  que su mente  albergaba  una  y  otra vez,  como  si  quisiera 

asimilarlas. Todavía podía sentir el frío cadavérico de las manos de aquel espécimen albino 

rozándole la piel; todavía escuchaba su voz, grave, de ultratumba, penetrando en sus oídos... 

Entonces, se levantó sobresaltada. Pegó un salto de la cama y, descalza, corrió hacia el baño. 

Cuando llegó, se miró el cuello en el espejo de forma nerviosa. Y ahí estaban: dos leves pero 

marcadas incisiones de colmillos. Ese maléfico ser había tenido el tiempo justo para poder 

morder a Angelica y dejarle esas marcas. Eran lo suficientemente profundas como para que, 

cuando Angelica se pasó los dedos sobre ellas, sintiese un dolor agudo, como si todavía 

estuviese siendo mordida en ese momento. Unos bordes carmesí rodeaban la mordedura, que 

estaba cauterizada. “Como yo pensaba; ese ser era el mismísimo demonio”. 

Después de permanecer algunos minutos ante el espejo contemplando su cicatriz, Angelica 

encendió la cafetera y se sentó en el alféizar de la ventana a contemplar lo que la ciudad le 

ofrecía. Era un día gris, y los rayos del sol intentaban colarse por entre las nubes. Era uno de 

esos días en los que a Angelica le gustaba quedarse en casa viendo alguna película mientras 
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  devoraba un helado de chocolate, o escribiendo. Escribir era una de sus grandes pasiones. 

Siempre que tenía un rato libre aprovechaba para escribir. Disfrutaba sentándose en su mesa 

de roble, oyendo la lluvia caer de fondo y escribiendo historias. Recuerda cómo en esos días 

de lluvia se sentaba junto a Zaccary y ambos escribían. En esos momentos, tan sólo se podía 

escuchar el ruido del bolígrafo deslizándose sobre el papel. No hablaban; tan sólo sentían fluir 

las frases por su interior, por sus venas, por su mente, y ese tránsito les impedía pronunciar 

palabra alguna. Angelica recordaba todo ese cúmulo de emociones porque todavía las sentía 

en su interior. Se levantó a prepararse el café y, taza en mano, volvió a sentarse. Entonces, una 

lágrima brotó de sus ojos y empezó a resbalar por su rostro, cayendo finalmente en las marcas 

de su cuello. Angelica sintió como si esa lágrima fuese ácido, pues en el instante en que rozó 

esas heridas, notó una terrible quemazón. “¿ Tan nocivos son mis recuerdos...?” .   Decidió 

levantarse del alféizar de la ventana y cogió de un cajón unos folios y un bolígrafo de color 

negro. Se sentó en la mesa de roble y empezó a escribir:

Ahora que no estás las estrellas han decidido 

apagarse, esperando, ingenuas, tu regreso.

La   noche   palicede   por   momentos   y   otea   el 

horizonte por si logra poder verte. 

Todavía   se   oye   el   eco   de   tu   risa   por   las 

estancias de mi corazón, 

y   mis   ojos   no   son   más   que   dos   agujeros 

cargados de recuerdos, ya casi reliquias.

Reliquias   de   un   pasado   que   no   volverá. 

Historias que parecen de otros.

Y   sin   embargo   éramos   tú   y   yo.   Ahora,   en   la 

lejanía, todo parece tan antiguo...

Y era ayer cuando juntos caminábamos en una 

sola dirección, cogidos de la mano.


___



  Era ayer cuando juntos decidimos que nuestro 

Destino era uno,

que tú y yo éramos un único ser. 

Me lo demostraste con tus besos, en cada tarde 

de verano, cayendo extasiado junto a mi bajo 

esas   sábanas   blancas,   pero   también   en   cada 

palabra, en cada gesto, en cada movimiento...

Respirabas mi aire y yo, en esos momentos de 

plenitud, te lo daba todo....

¿Qué queda ahora de todo aquello? Sólo la luna 

lo sabe...

No pudo seguir escribiendo; notó de repente una fuerte presión en el pecho que le impidió 

continuar. “No te tortures, Angelica, no te tortures... Deja que amaine la tormenta...” Pero ella 

sabía muy bien que ciertas tormentas son imposibles de calmar. 

Las calles estaban atestadas de gente; en los días festivos las tiendas se abrían y algunas 

avenidas se llenaban de puestos ambulantes. Había mucho ambiente; los niños correteaban 

por las aceras mientras sus padres tomaban un café a la sombra de alguna terraza. Como había 

llovido, el suelo estaba mojado, y los chiquillos metían los pies en los charcos, chapoteando y 

riendo sin parar. “Si supieran qué tipo de personas rondan por estas mismas calles al caer el 

sol, apuesto a que estos padres no estarían tan tranquilos...”

Angelica se dirigía a la tienda de discos donde Cristal trabajaba.  En primer lugar iba a pedirle 

disculpas por haber desaparecido de esa manera anoche, y en segundo lugar para comentarle 

si esta noche, y de verdad, volvían a La Cueva. No le iba a explicar los motivos de su ausencia 
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  ni que quería volver a salir para ir en busca de Jacob, un vampiro que le salvó la vida... No, 

Cristal no lo comprendería.

Angelica entró en la tienda y empezó a buscar entre las dependientas a Cristal. Sin embargo, 

fue su amiga quien la vio primero.

-¡Hombre! ¡Te has dignado a venir! ¿Se puede saber dónde demonios te metiste anoche?

-No, no puede saberse. Aún así... No tengo excusa. Vengo a pedirte disculpas.

Cristal iba a soltar otra retahíla de protestas, pero cuando oyó esas palabras se calmó y la 

contempló  con curiosidad. 

-Eso está mejor. Y si me dices que ayer te esfumaste por culpa de algún chico estará mejor 

todavía.

-Pues... En cierto modo sí. ¿Recuerdas aquel chico del que te hablé?¿ El de La Cueva?

-¡Oh sí! ¡No me digas que te lo encontraste!– Angelica asintió con la cabeza– ¡Pero eso es 

fantástico! Cuéntame, ¿qué pasó?

-En realidad no pasó nada, por eso... Por eso me gustaría volver a la zona a ver si lo veo.

-¡Por supuesto cariño! Te veo en tu casa a la hora de siempre, ¿de acuerdo?

Ambas amigas se dieron un abrazo y Angelica salió a la calle. Le había mentido, pero la única 

manera de volver a ese lugar, que Cristal tanto odiaba. Sabía que la debilidad de su amiga eran 

los hombres, y que siempre que surgía algún tipo de plan relacionado con ellos, era la primera 

en apuntarse. Angelica suspiró y siguió caminando, en busca de algún bar donde sirvieran 

croissants recién hechos. Estaba hambrienta...

(...)

¡El sueño está lleno de milagros! Por un capricho singularísimo, había desterrado de 

ese espectáculo al vegetal irregular y, pintor orgulloso de mi genio, saboreaba en mi 

cuadro la embriagadora monotonía del metal, el mármol y el agua.

Babel de escaleras y arcadas, era un palacio infinito, lleno de fuentes y cascadas que  

caían sobre el oro mate o bruñido; y las pesadas cataratas, como cortinas de cristal,  

se suspendían, deslumbrantes, de las murallas metálicas.(. .)

Sueño Parisien. Las Flores del Mal. Charles Baudelaire.
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  Volvía a anochecer en la ciudad. Ésta, al llegar el crepúsculo, quedaba bañada de un manto de 

tonos cálidos, que se reparten por todos los edificios. Angelica consideraba que la ciudad era 

más hermosa de noche que de día. De noche, el casco histórico se iluminaba, y los edificios se 

levantaban amenazantes por encima del resto. Era el único momento en el que parecía que la 

cultura se elevaba sobre la ociosidad.

Las farolas de hierro forjado iluminaban las calles de forma muy tenue, haciendo posible un 

agradable paseo a los noctámbulos. Cuando la luna era visible en todo su esplendor, algunos 

de esos noctámbulos acudían incluso a los parques para sentarse y contemplarla. Algunas 

personas malintencionadas afirmaban que quienes se reunían allí eran miembros de una secta 

que rendían culto a la luna. 
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  PLANO DE LA CIUDAD
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  Los habitantes de la ciudad eran de lo más variopinto. Intelectuales y necios, ebrios y sobrios, 
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  cuerdos y locos participaban de la vida del núcleo urbano, con sus sueños y frustraciones. Allí 

nadie señalaba a nadie con el dedo. Corrían rumores, pero juzgar no entraba en los planes de 

nadie. Pocos en esa ciudad eran lo que aparentaban ser. 

La   vida   allí   discurría   tranquila,   sin  sobresaltos.   Pocos   atracos,   algún  asesinato   o  muerte 

extraña aislados e insignificantes altercados. Además, el tiempo variaba según la estación en 

que uno se hallase. En primavera, el tiempo parecía brotar como las flores, y la gente se 

tomaba con tranquilidad sus actividades cotidianas; en verano, el calor parecía inundarlo todo. 

Es como si las personas se apresuraran en hacerlo todo para tratar de evitar que se les fundiese 

el alma o se les derritiese el corazón. En otoño, el tiempo fluía tremendamente despacio, al 

compás de las hojas caducas de los árboles. Por último, en invierno, el tiempo parecía ser un 

elemento   indiferente   para   las   personas.   Probablemente   el   frío   penetrase   en   su   interior, 

congelando todo rastro de sensibilidad. El tiempo simplemente pasaba sin más. 

A veces, la ciudad parecía irreal, como flotando por encima del suelo, sobre todo cuando el 

sol  se   ponía.   Otras   veces   era   un  núcleo  más,   sin   muchas   cosas   que   la   hicieran   parecer 

diferente. Verdaderamente provocaba en sus visitantes una sensación extraña. 

Angelica siempre había pensado que era la ciudad perfecta para todos aquellos que tenían algo 

que ocultar. Ella, en cierto modo, lo había tenido, y ahora también lo tiene. En su momento, el 

dolor. Un dolor acuciante y terrible por la muerte de Zaccary, al que había seguido amando 

como si aún estuviese vivo. Lo recordaba día tras día. Ni siquiera ocupaba su lado de la cama. 

No había vaciado las estanterías con sus cosas e incluso se había vuelto a comprar la colonia 

que él usaba. Podría decirse que en ese momento amaba a un muerto. Lo que ahora tenía que 

ocultar era, curiosamente, casi lo mismo, ya que creía volver a amar, y aquel al que ahora 

comenzaba a amar con timidez seguía estando muerto. No muerto como Zaccary, pero sí 

como el relato de Polidori, como en las historias de Poe, como en los versos de Baudelaire. 

Ser de la noche, demonio, strigoi, vampiro. Como quiera llamarse. Angelica pensó que tal vez 

estaría volviéndose loca y que todo este cúmulo de acontecimientos no serían más que un 

producto de su dañada mente. En pocos días había conocido a un vampiro, había sido atacada 

por otros y empezaba a sentirse atraida por su peculiar nuevo amigo. ¿Cómo asimilar todo 

aquello como algo real? Era realmente absurdo. Y sin embargo, ahí estaba, arreglándose para 

salir a buscar a Jacob esa misma noche. Había estado meditando que tal vez las decisiones que 

ahora tomaba podrían tener funestas consecuencias, pero... ¿Qué podía perder ahora, cuando 

sus   últimos   meses  habían  sido  tan desventurados?   ¿Podría   reservarle   el destino  algo tan 

aciago como a lo que había sobrevivido?  

Esta vez Angelica había optado por ponerse un vestido de rayas blancas y negras que se le 

ceñía al cuerpo, resaltando sus increíbles contornos. No se recogió el cabello, sino que dejó 

sus bucles pelirrojos sueltos para que cayeran sobre sus homros y su espalda. Acentuó sus 

pecas aplicándose algo de color en las mejillas y luego se puso una enorme pulsera en su 

brazo   derecho.  A  Zaccary  siempre   le   había   gustado   ver  cómo  se   arreglaba.   “Una   mujer 

siempre es hermosa, y ver cómo se viste y prepara para salir es uno de los rituales más 

hipnotizantes que existen...” Frases del pasado que solían repetirse en la mente de Angelica 

como si estuviera oyéndolas en ese mismo instante... 

De repente, sonó el timbre de la puerta. Angelica salió de su ensimismamiento y acudió a abrir 

a Cristal que, por primera vez en mucho tiempo, había llegado puntual. 
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  -Voy a inmortalizar este momento para cerciorarme de que sí es cierto que en ocasiones llegas 

a la hora...

-Venga,   déjate   de   bromas   y   marchémonos...   Lo   cierto   es   que   me   hace   ilusión   que   te 

reencuentres con ese chico. Por lo que sé, él también tiene cierto interés en ti...

Cristal dio un codazo a Angelica, que no contestó, y ambas salieron de casa en dirección a La 

Cueva.

*********

Jacob había estado soñando durante todo su letargo. Había soñado con fuego, con miedo, pero 

también con el deseo. En ese momento, le invadía una sensación de deseo plena, que llenaba 

cada uno de los rincones de su cuerpo. No sabía decir cómo era exactamente, simplemente le 

embargaba. Pero... ¿Deseo de qué? Estaba muerto de hambre, pero no sólo se trataba de eso; 

Angelica y la posibilidad de encontrarse con ella esa noche tenían mucho que ver. En cuanto 

la idea pasó por su cabeza empezó a ponerse nervioso y a respirar algo aceleradamente. 

Estaba confuso, pero si algo había sacado en claro es que deseaba ver a Angelica con todas 

sus fuerzas. 

Arkan entró en la estancia y contempló a Jacob. Percibía algo extraño en él, como una especie 

de fuerza imposible de controlar. Se quedó realmente sorprendido ante ese poder interior de 

Jacob. En seguida presintió que esa no iba a ser una noche más. Arkan tenía un don especial 

para vaticinar cuándo se acercaban los problemas.

-Hola, mi querubín vampírico. ¿Adónde vamos a ir esta noche?

Jacob sonrió ante la divertida expresión de Arkan y, procurando disimular su inquietud le 

contestó:

-Mmmm... No sé... A mi me gustaría pasear por el centro, especialmente por el casco antiguo. 

De noche es todo aquello tan bonito...

Arkan lo miró con perspicacia y trató de indagar en su mirada por si tal vez hallaba alguna 

pista de lo que se traía entre manos. 

-Sí... No es mala idea. De acuerdo, te acompañaré, aunque es probable que no haga todo el 

tramo contigo. Ya sabes que me aburre dar vueltas por los mismos lugares.

Jacob asintió con resignación y recogió su pesado cinturón., comenzando a pasárselo por las 

hebillas de sus pantalones. Arkan contemplaba la escena como hechizado. Es muy difícil 

definir la atracción que un vampiro siente hacia algo o alguien. Es una mezcla de violencia, 
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  amor, sexo, deseo. En este caso la violencia se limitaba a cuando Jacob se alimentaba. Arkan 

casi rozaba el éxtasis cuando le observaba seducir a sus víctimas, manteniéndose al acecho, y 

luego les desgarraba la carne y dejaba que la sangre brotara en su boca. Qué visión más 

fabulosa... Pero hacia él nunca había tenido sentimiento violento alguno. Jamás podría hacerle 

daño a Jacob. 

Una   vez   hubieron   terminado   de   prepararse,   iniciaron   la   marcha.  Arkan   sospechaba   qué 

pretendía Jacob queriendo ir al centro histórico de la ciudad, y no podía permitir que las cosas 

se complicaran sin que él hiciese nada por impedirlo. Si Jacob parecía no ver el riesgo que 

corría, él se encargaría de velar por su integridad.

**********

La medianoche se aproximaba. Jóvenes y no tan jóvenes salían a la calle a buscar algún tipo 

de distracción, o un momento que calificar de inolvidable, aunque todos sabían que las cosas, 

para que sucedan, no deben ser buscadas. 

A esas horas de la noche, la ciudad parecía cobrar un tipo distinto de vida, diferente al que se 

puede apreciar durante el día. Una especie de bruma parecía ocupar las calles, empapando las 

paredes y los cristales de los coches de un suave y frío rocío, que duraría hasta el amanecer. 

En medio de este melancólico paisaje, y mientras empezaban a acercrse por la zona de la 

antigua muralla, Jacob recorría las calles meditabundo a la par que nervioso. No sabía muy 

bien qué hacía. Era perfectamente consciente de la situación a la que se estaba enfrentando, 

así como de las posibles consecuencias. Además, estaban aquellos vampiros, miembros de esa 

extraña  Tribu,   de   los   que  Arkan   le   había   pedido   encarecidamente   que   se   alejase.  Arkan 

siempre había sido muy misterioso; de hecho, podría decirse que no le conocía del todo bien. 

Si le había advertido, era a sabiendas de quiénes eran aquellos. Sin embargo, no era eso lo que 

le importaba. Él era un vampiro, un monstruo. Ella, una mortal. Eso era en apariencia; pero 

había mucho más que eso. Cualquier cosa podía suceder. Meditaba y sentía, pero aún así 

también experimentaba un placer inenarrable cuando el sabor de la sangre penetraba en sus 

papilas gustativas. Perdía toda noción del tiempo cuando olía la piel de sus víctimas y su 

entorno se difuminaba cuando oía sus pensamientos, momentos antes de desangrarlos. Era su 

condición.   ¿Cómo  luchar   contra   todo   aquello   cuando   tuviese   a  Angelica   ante   él?  Arkan 

siempre le había dicho que enfrentarse a los instintos de uno mismo  era una batalla perdida 

de antemano. “Pero Arkan puede equivocarse, ¿no?”

Jacob no hizo más que convercerse de esa posibilidad durante todo el camino que restaba para 

llegar a  La Cueva.  Al aproximarse a la entrada, iba a dirigirse a Arkan para comentarle su 

siguiente parada en la ruta nocturna, pero éste ya no estaba. “¿Tan abstraído he estado?”. Todo 

posible   rastro   de   culpa   por   haber   ignorado   a  Arkan   desapareció   cuando   contempló   una 
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  cabellera pelirroja entrar en el local. El pulso se le aceleró y Jacob sonrió para sus adentros. 

“Vaya, por lo visto aún conservo algo de humano...”

V.  EL REENCUENTRO.

El valiente no es el que no siente miedo, sino el que a pesar de tenerlo, actúa

Anónimo.

La Cueva, como casi siempre, estaba atestada de gente. Angelica y Cristal pugnaron por 

lograr una mesa libre. Una vez se hubieron sentado pidieron lo de siempre: absenta y ron con 

cola, respectivamente. Ahora, a esperar. A Angelica le hastiaba esperar, pero Cristal parecía 

encantada con la idea de que su amiga trabara una “amistad especial” con un chico. 

Lo que al principio eran miradas distraídas a la puerta acabaron tornándose en una vigilancia 

intensiva, que puso nerviosa incluso a Cristal.

-¡Por el amor de Dios, Angelica! ¡Se trata de esperar a que venga como si nada, no de parecer 

agentes federales de incógnito!

Angelica no se tomó la molestia de mirarla siquiera, y se levantó con la intención de salir un 

rato afuera. Necesitaba coger aire. Entonces, notó cómo pisaba a alguien y sintió que dos 

brazos la sostenían para evitar que se cayera al suelo. Al apoyarse en ellos, tuvo la sensación 

de hacerlo en un bloque de mármol. Levantó la vista y vio dos ojos de un color turbio 

escrutándola con curiosidad pero también con un atisbo de preocupación.

-¿Estás bien?

-Sí, sólo he tropezado. Gracias, Jacob.

El vampiro sonrió al escuchar su nombre salir de los labios de la muchacha.

Ambos se quedaron inmóviles, uno enfrente del otro, observándose con detenimiento. Jacob 

miró a Angelica de arriba a abajo. Ya no había miedo, sino el irrefrenable deseo de abrazarla. 

Avanzó un paso hacia ella, que lo miraba con suma atención. Su enormes ojos, su pelo rubio y 
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  lacio caído sobre el rostro, sus labios... Entonces, Jacob le susurró al oído:

-¿No me tienes miedo?

-¿Yo? ¿Por qúe habría de tenerlo?

-¿No te asusta saber lo que soy y tenerme tan cerca de ti?

El aroma de los cabellos de Angelica se le introdujo hasta el mismísimo cerebro, y pudo notar 

cómo se le dilataban las pupilas. De repente, ella le tomó de la mano y le arrastró hacia la 

salida. Comparada con su fuerza, la presión que ejerció al cogerle fue prácticamente una 

caricia. Salieron; apenas había gente en la calle.

-Allí dentro no podía oírte. ¿Me preguntabas si me asustas?

-Sí.

-Oh, vaya. Sé muy bien qué eres y a lo que me atengo. llevo años estudiando y analizando la 

figura del vampiro. Además, me que asustarme, me fascinas. ya no soy una adolescente 

histérica, ni saldré corriendo para evitar que me ataques...

-No es algo que debas tomarte a risa.–el rostro de Jacob empezó a adquirir matices oscuros– 

Soy lo que soy y no debes dejarte engañar por leyendas de medio pelo o historias de “terror”, 

que parecen más bien novelas rosa.

Angelica se acercó más a él. Casi rozaba su cuello con los labios.

-Sé perfectamente que estás muerto, que te alimentas de sangre humana y que apenas puedes 

controlar tus instintos.

-Apenas no, Angelica. No puedo. Aunque ahora parezca lo contrario...

-¿Y qué te dicen ahora tus instintos?

Esa pregunta retumbó en el interior de Jacob, que dejó de ser dueño de su propio cuerpo. Con 

una mano tomó a Angelica de la nuca y con la otra le rodeó la cintura. Entornó los ojos y dejó 

de respirar. La sangre que corría por sus venas se detuvo y sus pensamientos dejaron de fluir. 

La besó. Mientras lo hacía, notaba el sabor de su boca. Tenía distintos matices, como si se 

tratara de una escala musical. Su piel era de una suavidad extrema, y aun con los ojos cerrados 

parecía ver con ese beso toda la belleza que ella poseía. Intentó transmitirle toda la fuerza que 

pudo, pero también la máxima ternura que su naturaleza vampírica le permitía. Cuando se 

separaron, era como si un hilo invisible todavía les uniese. Extasiado, Jacob la miró a los ojos.

-Es curioso, yo no soy un vampiro y he respondido al mismo instinto que tú. ¿Qué tienes que 

decir a eso?

-La   diferencia   está   en   que   yo   una   vez   fui   un   ser   humano   y,   salvo   que   algún   hecho 

desafortunado ocurra, tú nunca serás lo que yo soy.
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  -¿Te consideras fruto de un hecho desafortunado? ¿Acaso no gozas siendo lo que eres?

- Tuve que morir para ser lo que ahora soy. Aunque morir sea algo natural, es una realidad 

relacionada con el dolor. Y el dolor, provenga de donde provenga, es algo desafortunado...

Angelica lo contemplaba sin saber muy bien qué decirle. No todos los días se le presenta a 

una la situación de tener que consolar a un vampiro. “Consolar a un vampiro”. Le sonaba 

absurdo e incongruente a la par que deliciosamente atractivo. Entonces, miró a Jacob a los 

ojos y le cogió de la mano.

-Ahora debo marcharme, pero prométeme que volveré a verte. No suelo besar a cualquiera y 

luego le dejo ir, sin más...

- Te lo prometo. Me va a hacer mucha falta verte.

 

Angelica sonrió y ambos empezaron a alejarse lentamente en direcciones opuestas, soltando 

poco a poco sus manos. La luz de las farolas resaltaba los ojos claros de Jacob, que no dejaba 

de observarla. Al fin, sus manos se separaron, y tuvieron que emprender su camino por 

separado...

Jacob giró la esquina. Estaba muy contento, aunque no sabía si contarle lo sucedido a Arkan; 

de alguna manera sabía su respuesta, y no estaba ahora como para poder recibir muchos 

sermones. Estaba tan absorto en sus pensamientos que no se percató de cómo dos sigilosas 

figuras le seguían. Le habían estado espiando durante todo el tiempo que había estado con 

Angelica, y ahora al parecer tenían la intención de averiguar cuál era el escondrijo de Jacob. 

Tampoco sabía que no le haría falta contarle nada a Arkan de lo acontecido aquella noche; 

estaba a unos pocos metros de donde se encontraba él, presenciando cómo aquellos personajes 

estaban siguiendo a su amigo. Jacob no vio cómo Arkan salía de entre las sombras e iba al 

encuentro de esos espías. Arkan los conocía perfectamente; eran miembros de la Tribu de la 

Sangre Negra, Dracus y Boris.

-¡Oh, vaya! ¿Pero a quién tenemos aquí? ¡Si es el cobarde de Arkan! ¿Cómo te va, bebé? 

¿Todavía sigues defendiendo causas perdidas y huyendo de tus deberes?

-No voy a caer en tus provocaciones, Boris. Tan sólo quiero saber por qué le estás siguiendo.

-¿A ese novato? ¿Y a ti qué diablos te importa?– Dracus hizo una mueca de fastidio–. A no ser 

que... Tengas algo que ver con ese despojo, cosa que no me extrañaría en absoluto, teniendo 

en cuenta cómo te pusiste cuando André y Anaïs lo convirtieron.

Así era. Nazrael había dado órdenes de seguir a ese vampiro y averiguar todo cuanto pudieran 

de él. Era el momento propicio para que sus seguidores le comentaran que Jacob no les era del 

todo   desconocido:   había   sido   tiempo   atrás   convertido   por   ellos   mismos,   pero   ante   el 

enfurecimiento de Arkan y el hecho de no estar seguros de su éxito o no, lo abandonaron a su 

suerte. No sabían qué había sido de él después de todo aquello, hasta estos días.
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  -No te  interesa  la  relación que  tenga  yo  con  ese ser.  Sólo  quieros deciros  que  le  dejéis 

tranquilo; él no va a interferir en vuestros planes; ni siquiera sabe quiénes sois.

-¡Vaya,   vaya!   Así   que   es   cierto...   Te   hiciste   amigo   del   despojo   cuando   nosotros   nos 

marchamos... Al Maestro le encantará oír todo esto, sobre todo después de su monumental 

enfado... Ha gritado tanto cuando le hemos contado todo lo que sucedió que han temblado 

hasta los guijarros más diminutos de la guarida. ¡Oye! ¿Y por qué no nos acompañas y les 

explicas tú mismo lo sucedido?

-No pienso volver a pisar ese sitio al que vosotros llamais hogar... Nazrael ya no es mi dueño; 

rendid cuentas vosotros si así debeis hacerlo, pero no metais ni al chico ni a mí en esto.

-Oh, una verdadera lástima... Tal vez si expusieras al Maestro que parte de la culpa de que ese 

semivampiro ande suelto por ahí es tuya, a lo mejor nos olvidamos de él... Y de la chica, 

porque   hay   que   decir   que   esa   amiguita   mortal   que   se   ha   echado   es   muy   apetitosa.  Tu 

protegido no es muy listo; si lo fuera, sabría que la única relación que un vampiro puede 

mantener con un humano es la de asesino y víctima. Y ya sabes que nosotros somos asesinos 

implacables...

Arkan contrajo el rostro. Sabía perfectamente que la Tribu de la Sangre Negra no solía tener 

enemigos: los aniquilaba a todos. Así que tener a la Tribu como enemiga no era buena idea. 

Sin embargo, volver alli, respirar ese aire que le ahogaba y sentir en todo momento la mirada 

de Nazrael clavada en su ser, controlándolo sin pronunciar una sola palabra, sin realizar un 

sólo movimiento... Se marchó de allí al borde de la locura, y no sabía si estaba realmente 

preparado para enfrentarse a su pasado. Pero hacerle pagar a otros lo que un día él fue no era 

justo.

-Dile a Nazrael que dentro de tres noches estaré allí, ante él. Que me diga qué es lo que quiere 

de mí, pero que a cambio nos deje en paz.

- Eso está muuuucho mejor.– Boris sonrió de forma maliciosa.– Espero que no falles, Arkan. 

Ya sabes que quien falta a sus promesas para con la Tribu... Tú tuviste suerte una vez y aún 

me pregunto por qué, pero dudo que vuelvas a correr esa misma suerte...

Dracus y Boris se fundieron en las sombras y Arkan se quedó allí, acompañado por la rabia y 

la   confusión.  Las  cosas   estaban  tomando  el  giro  que  él  nunca  hubiera   deseado,  y  debía 

reaccionar antes de que todo se complicara aún más. Ello pasaba por hablar con Jacob; había 

llegado el momento de darle las explicaciones que le debía. Le contaría todo lo sucedido y le 

recomendaría que se apartara de esa chica y no se metiera en líos...

Arkan comenzó a caminar por las calles vacías de la ciudad. Al principio lentamente, pero 

después comenzó a apresurarse; no había tiempo que perder, y mucho menos con Nazrael.

Cuando llegó a la guarida, vio luces a través de las ventanas; Jacob ya había llegado y 

seguramente le estaba esperando. Inspiró profundamente; sabía que a Jacob no iba a gustarle 

lo que le iba a decir. Subió las escaleras y llegó a la estancia principal. Encontró a Jacob 

tumbado bajo la claraboya, contemplando las estrellas, pensativo. Tenía la cabeza apoyada en 
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  sus brazos y los pies cruzados. Su semblante era muy relajado y cuando vio a Arkan sonrió y 

se dispuso a levantarse para saludarle.

-¡Hola! Debo pedirte disculpas por haberme marchado sin más... Estuve buscándote, pero 

desapareciste sin dejar rastro, no sabía dónde te habías metido, así que... Seguí mi camino. 

Espero que no te hayas molestado.

Arkan le miró con ternura; tenía un alma tan buena...

-No te preocupes, no estoy molesto. Quien debe pedirte disculpas soy yo, por haberme ido sin 

decirte nada...

-He de contarte una cosa que sé que no será de tu agrado, Arkan, pero para mí es muy 

importante... ¿Te acuerdas de la chica de la que te hablé? Bien... Hoy he vuelto a verla y...

-Lo sé, Jacob, lo sé...–Arkan interrumpió a Jacob de una forma muy cortante, que provocó una 

expresión interrogante en su amigo.– Yo también debo contarte algo muy importante, y te 

ruego que no me interrumpas mientras lo hago, por muchas ganas que tengas de hacerlo.

Jacob no dijo nada; se limitó a mirarle. Arkan se sentó en un cojín en el suelo, frente a Jacob, 

y mientras se desabrochaba los zapatos, empezó su relato.

-Por dónde empezar... Bien, antes tengo que decirte que habrá cosas que no entiendas, pero el 

tiempo y tu sentido común se encargarán de explicártelas. ¿Recuerdas aquellos hombres que 

intentaron matar a esa mortal y que te amenazaron?– Jacob asintió con la cabeza.– Bien... Los 

conozco más de lo que puedas imaginarte... Pertenecen a un clan, la Tribu de la Sangre Negra. 

Para resumírtelo, te contaré que es un grupo de vampiros cuyos orígenes se remontan a la 

caída de Constantinopla,   allá por el siglo XV, y que mantienen un odio tal hacia la raza 

humana que están dispuestos a acabar con ella y desbancarla de su lugar en la historia y en 

este mundo. Todo ello cueste el tiempo que cueste.

-Vaya... Lo cierto es que algo de siniestros sí que tienen, aunque tampoco hice mucho caso; 

muchos vampiros van de malotes, de Hijos de la Noche y todo eso... Anne Rice y Stephanie 

Meyer han hecho ha hecho mucho daño.

-No es para tomárselo a broma, Jacob. Esta gente, bueno, estas criaturas van muy en serio. Y 

si sé todo esto es porque...

-¿Por qué... Qué?– Jacob empezaba a impacientarse.

- Porque... Yo fui uno de ellos.

La estancia quedó en silencio. Tan sólo podía oírse el chisporroteo de las llamas de las velas y 

algunos ruidos procedentes del exterior, pero nada más. Fue como si ambos hubieran dejado 

de respirar.
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  Jacob ni siquiera parpadeó. Se limitó a tragar saliva, e intentó que algunas palabras salieran de 

su boca. 

-¿En serio tú fuiste uno de ellos...? Lo único que puedo decirte es que me alegro que ya no 

estés metido en eso... Matar a gente por venganza... Siempre me has enseñado lo contrario a 

todo ello, por eso me extrañan y sorprenden tanto tus palabras.

-Lo entiendo... Me fui porque llegó un punto en el que me di cuenta de que son capaces de 

absolutamente todo con tal de no quedar por debajo de nadie. Mi marcha coincidió con tu 

llegada, aunque ésa es otra historia que también debo contarte, pero no ahora. Jacob, lo que 

pretendo con todo esto no es justificar mis silencios o que sepas tan poco de mi pasado, sino 

que te alejes lo máximo posible de una bomba que puede estallar en cualquier momento. Y 

eso incluye a la chica. Nazrael, el Maestro, está muy interesado en ella, y no para algo 

positivo, créeme.

- ¿Angelica? ¿Y qué pinta ella en todo este asunto?– A Jacob se le hinchó al vena de su 

hombro izquierdo. Le pasaba siempre que se enfadaba.– ¿Por qué podría estar interesado ese 

Nazrael en Angelica?

 

Arkan se llevó las manos a la cabeza y se acarició el rostro. Dejó los ojos y exhaló un 

profundo suspiro. “El mal está hecho. Ya no hay vuelta atrás. Hablaré ahora y le diré todo 

aquello que no desea oír. Puede que me odie para siempre, pero hay tanto en juego...”

- Jacob, a Nazrael no le interesa Angelica nada más que para causarte daño a ti y, ahora que 

sabe que estás conmigo, para hacérmelo a mi también. Ella no será más que un instrumento 

para que te apartes de en medio. Ahora que es pronto, por favor, olvida todo esto, olvídala a 

ella, y sigamos nuestras vidas.

Jacob   se   levantó   apresuradamente   y   empezó   a   dar   vueltas   por   toda   la   estancia.   Estaba 

poniéndose tremendamente nervioso.

-Arkan, no es por ser indecoroso, pero ¿pretendes que me aleje de buenas a primeras de algo 

que me hace tremendamente feliz? ¿Quieres que olvide, como si nunca hubiera llegado, a lo 

único que me hace sentir que una vez estuve vivo? ¿Quieres que haga todo eso porque te 

sientes culpable de lo que hiciste una vez, porque ahora te persigue tu pasado?

-¡No se trata de pasado! ¡Se trata de su vida y de la tuya! Esa muchacha no tiene por qué estar 

inmersa en todo esto. ¡Ella ni siquiera es un vampiro, Jacob! ¡Ella está viva, por muy bien que 

le parezca que tú no lo estés! ¿No te das cuenta que estás yendo contra natura?

- Yo tampoco tengo por qué estar inmerso en tus oscuras historias, y sin embargo aquí me ves, 

hablando de gente a la que de nada conozco, mientras tu intentas arrebartarme algo por causas 

que   no   logro   comprender.   Sé   cuidarme   muy   bien   de   mí   mismo,   creo   que   he   sabido 

demostrártelo. Soy yo quién debo decidir si lo que hago es correcto o no. Además, desconoces 

mis verdaderas razones. No entiendes nada, Arkan. Me da la sensación que hace demasiado 

tiempo que estás muerto. Si albergaras en mi interior lo que yo guardo ahora, eliminarías de 

un plumazo todo lo que has dicho.
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  Jacob cogió su cazadora, se echó el pelo hacia atrás y se fue. Arkan, profundamente desolado, 

no tuvo las fuerzas necesarias para detenerlo. Sentía un dolor tan profundo en su interior que 

se hubiera dedicado a destrozar todo cuanto le rodeaba, con la intención de apaciguar su alma. 

Las palabras de Jacob se le habían clavado en lo más profundo de su ser, y ahora esa losa le 

impedía respirar. Toda su rabia se dirigía contra Nazrael, al que culpaba de lo que estaba 

acaeciendo.  Volvió   a   llevarse   las   manos   a   la   cara,   cegado   por   la   ira   y   la   deseperación. 

Entonces, sintió unas leves punzadas de dolor; cuando se quitó las manos, las tenía llenas de 

sangre. Se miró en el reflejo de un cristal, y pudo comprobar que se había clavado las uñas 

hasta el punto de herirse. Mientras la sangre, de un rojo carmesí, bajaba por su piel sin parar 

de brotar, Arkan no dejaba de mirarse. Estaba dispuesto. En ese mismo instante, acababa de 

tomar una determinación: iría a ver a Nazrael y escucharía su petición. Ya de antemano sabía 

que no sería nada bueno y que no habría vuelta atrás, pero decidió no volver a pensar en ello 

hasta que no tuviera que ir. Así, cogió un trapo viejo y se limpió la cara antes de partir. Sin 

embargo, volvió a notar cierta humedad en la piel, pero cuando se tocó, vio que no era sangre 

lo que ahora mojaba su expresión... Eran lágrimas.

*********

Cuando Boris y Dracus llegaron a la sala, encontraron a dos de sus ayudantes recogiendo el 

cuerpo moribundo de una mujer. El suelo, manchado de sangre, estaba siendo limpiado por 

Palladius   y Anäis.   La   mujer,  apenas   entrada   en  la   madurez,   estaba   teniendo  sus  últimas 

sacudidas antes de morir.

- El Maestro no tenía hoy muchas ganas de pasar la noche fuera, así que se ha traído la cena a 

casa. Además, se muere de ganas de veros. Creo que está deseando saber cómo ha ido vuestro 

cometido, aunque por su genio, también he deducido que está bastante enfadado con nosotros. 

Vamos, que quiere hablaros y destrozaros, a partes iguales.

Anäis iba a continuar con su jocoso discurso, cuando Palladius posó una mano sobre su 

hombro y la joven se giró. Nazrael estaba entrando en el cuarto. Estaba profundamente serio, 

pero sus  mejillas sonrosadas  y  sus ojos  brillantes  delataban  que acababa de  alimentarse. 

Palladius le hizo una breve reverencia y se retiró.

- Bien. Primero de todo... Sabéis que tengo el derecho de destruiros aquí y en este mismo 

momento después de todo lo que ha pasado. Creedme, no voy a olvidar tan fácilmente que me 

ocultasteis lo de ese vampiro... ¡¡Vosotros lo convertísteis y no os habéis dignado a decirme 

nada!! Habría ganado muchísimo tiempo al poseer esa información, y ya no hablemos de las 

ventajas   que   hubiera   obtenido...   En   fin,   mientras   medito   seriamente   qué   castigo   vais   a 

llevaros, ahora decidme: ¿habéis conseguido algo? Más os vale que me agrade lo que vayáis a 

explicarme. De lo contrario, de cada vez me quedarán menos argumentos para perdonaros 

vuestra humillante y vomitiva exitencia...
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  - Maestro... Creo que lo que os vamos a contar le gustará– Dracus dio un paso al frente.– 

Hemos localizado a ese indeseable de Arkan y, tras muchas insistencias, hemos conseguido 

notorios resultados...

Nazrael le miró fijamente desde lejos; estaba impaciente.

- No sé por qué te crees con el derecho de calificar así a Arkan. Al menos él se fue antes de 

hacer la semejante pantomima que estáis haciendo vosotros. Y ahora déjate de artificios y 

dime de una vez cuáles han sido los resultados. 

Esta vez habló Boris.

- Maestro, dentro de tres noches tendréis a Arkan ante vos, dispuesto a escuchar vuestras 

peticiones. 

A Nazrael se le dilataron las pupilas. “Ha accedido...” Aunque consciente de haberle puesto en 

una buena tesitura, no estaba muy convencido de que Arkan aceptaría ir, después de tanto 

tiempo, a la guarida de la Tribu de la Sangre Negra. Era una noticia excelente.

- De acuerdo. Podéis retiraros. Tú también, Palladius. Quiero quedarme a solas un momento.

Lo   que   parecía   que   nunca   iba   a   llegar,   aquello   que   resultaba   del   todo   inverosímil,   se 

presentaba ante sus ojos como algo perfectamente palpable y realizable en apenas tres noches. 

Era la oportunidad que Nazrael llevaba esperando bastante tiempo y que ahora tenía entre sus 

manos. Había pasado mucho tiempo desde que Arkan se marchara...

Dentro de la Tribu de la Sangre Negra, Arkan era de los vampiros más apreciados por Nazrael, 

el Maestro, aquél del que decían había sido convertido por el fundador del clan, Astrabón. Se 

desconocían las razones de tal estima, pues Arkan nunca fue demasiado violento, ni demostró 

soberbia u odio al ser humano, así como tampoco se caracterizó por una excesiva sed de 

sangre. Todo lo contrario; era un vampiro muy prudente. Pensativo, y metódico, acostumbraba 

a analizar cualquier planteamiento con una tranquilidad y frialdad pasmosas. Tal fuera por 

esas mismas cualidades por las que Nazrael le tuviera siempre cerca. Sin embargo, Arkan no 

estaba feliz en el clan. Podía percibirlo, se notaba en sus ojos y se respiraba en el aire que 

Arkan expulsaba de sus entrañas, donde se albergan los sentimientos más sinceros. No hacía 

falta que se lo dijera; era un secreto a voces. Por eso el resto de miembros cercanos a Nazrael 

le guardaban cierto recelo. “¿ Cómo un vampiro que muestra incluso desprecio por la Tribu es 

tan sumamente querido por el Maestro?”, se preguntaban. La situación era en cierta manera 

sostenible hasta que una noche Arkan entró precipitadamente en la estancia de Nazrael. Estaba 

cubierto de sangre y jadeaba. Le dijo:

-No quiero que me preguntes el porqué, ni quiero que trates de convencerme. Abandono la 

Tribu, el clan. Me marcho. No me importa que envíes emisarios para que vayan en mi busca o 

traten de darme muerte. Prefiero morir a seguir en este lugar. Adiós.

Nazrael, simplemente, lo había dejado marchar. Era el vampiro con más aptitudes de cuantos 
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  había en el clan y podría haber llegado muy lejos si se lo hubiera propuesto. Pero conocía 

perfectamente las turbaciones internas de Arkan. Sabía que tratar de evitar su marcha era un 

error. Arkan le había abandonado.

De todo aquello hace poco más de un año, pero Nazrael lo recuerda como si hubiese tenido 

lugar la noche anterior. Ahora el pasado parecía volver a repetirse, pero al revés, como una 

espiral que, una vez finalizado su camino, vuelve otra vez a su punto de origen.  “El punto de 

origen...” El hecho de que Arkan volviese al punto de origen que suponía la Tribu de la 

Sangre Negra, aunque sólo fuese para un encuentro, empezaba a emocionar a Nazrael. Tal vez 

podría llevar a cabo lo que había planeado. Era el momento, e iba a hacer lo posible para 

dichos planes se cumplieran. Aparte de lo que tenía pensado, también se moría de ganas por 

ver a Arkan, a su querido Arkan...

VI.  QUIEN CON FUEGO JUEGA, SE QUEMA.

Las lágrimas son la sangre del Alma.

San Agustín.

Había llovido. Las calles estaban mojadas y cada uno de los adoquines que Jacob pisaba 

trasmitía  una  humedad tal  que parecía atravesarle la  suela de las botas. Creía  percibir a 

alguien atravesar las aceras en medio de la penumbra, como si tuvieran prisa por llegar a 

algún lugar. Sin embargo, también vio a otra figura caminar lenta y pausadamente, queriendo 

retener el tiempo entre sus pasos. Dos personas completamente distintas en una misma calle. 

Y luego estaba él.

A Jacob le gustaba pasear y observar lo que le rodeaba para calmarse cuando estaba nervioso 

y así poder meditar. La situación que acababa de vivir había superado con creces cualquiera 

de sus capacidades de autocontrol. Cuando había salido al exterior, destrozó de un puñetazo 

una cañería. Luego se había dedicado a arremeter contra los contenedores de basura, las 

papeleras y todo objeto susceptible de ser derribado a patadas. Como un niño pequeño al que 

se le ordena que no haga algo que desea de todo corazón, Jacob había llorado y pataleado 
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  hasta quedarse exhausto en una esquina que apenas recibía la luz de las farolas. Y ahora, ya 

totalmente   calmado,   paseaba,   intentando   poner   en  orden  sus   pensamientos.  Veía,   tocaba, 

sentía, olía y oía todo cuanto podía. Era su manera de captar la esencia de las cosas y poder 

recapacitar. Arkan no podía permitir que su pasado le condicionara ahora a él sobremanera. Si 

había obrado mal, era tarea suya enmendar ese daño, pero no podía esperar que otros lo 

hicieran por él intentando cargarle culpa alguna. Él, Jacob, no había hecho nada malo, y no 

iba a quedarse atrás. Aunque la decisión estaba más que tomada, en su interior las palabras de 

Arkan le inquietaban bastante. Nunca antes había sido tan inquisitivo, nunca antes le había 

dado órdenes tan tajantes. Mejor dicho, nunca le había dado órdenes. ¿Por qué ahora, y así? 

Tal vez realmente hubiera unas razones de peso o un verdadero peligro… Su estima a Arkan 

le hacía tener algún poso de confianza hacía él, pero la impresionante fuerza de Angelica le 

impedía llevar ese poso más allá.

Angelica…ese nombre resonó en su cabeza como si del canto de una sirena se tratara. ¿Qué 

estaría haciendo ahora? ¿Dormiría? ¿Estaría leyendo? Cada día solía preguntarse un par de 

veces   cómo   estaría   y   cómo   se   sentiría,   máxime   después   de   sus   encuentros.   ¿Le   habría 

aceptado como es? ¿Hasta que punto sería ella consciente de la realidad que estaban viviendo?

De repente, a Jacob se le turbó la mente. La pregunta no era si ella asimilaría todo ello, sino si 

lo había asimilado él. Acababa de darse cuenta que no tenía del todo claro cómo sobrellevar 

los límites que les separaban. Aún no se había pasado a pensar si podría anteponerse a sus 

propios instintos. Él era lo que era, y como tal, repondía a unos principios naturales a los que 

nunca había tenido que enfrentarse, hasta ahora. ¿Sería capaz de hacerlo? Como hechizado 

por el embrujo de sus propias cavilaciones, empezó a caminar con los ojos entrecerrados. 

Cuando los abrió, estaba ante la puerta de la casa de Angelica. Tocó el timbre, sin pensar ni 

siquiera en lo que hacía. No hubo respuesta, pero la puerta se abrió.

 “No es momento ahora de echarse atrás”...

Angelica le recibió, y sin decir una sola palabra, le besó. Le cogió de la mano y le condujo al 

final del pasillo. Abrió una puerta y...

La habitación estaba rodeada de velas, que apenas daban algo de luz. Eran de diferentes 

aromas, con lo que conferían al ambiente bastante envolvencia.

Las sábanas eran negras. La cama era metálica, de hierro forjado, y el dosel hacía y deshacía 

intrincados   laberintos.  Angelica   entró   primero.   Conocía   el   terreno;   sabía   dónde   y   cómo 

ponerse para que la luz resaltara de forma perfecta las curvas de su cuerpo. Jacob no podía 

quitarle el ojo de encima. Iba vestida de negro, con una camiseta de un profundo escote, que 

se le resbalaba por el hombro y unos pantalones anchos de algodón que se le ceñían a la 

cintura. Iba descalza. La cadenita de plata de su tobillo tintineaba con cada paso que daba.

  Se giró hacia Jacob y se soltó el pelo; sus mechones pelirrojos cayeron por su pecho y su 

espalda. La estancia se inundó de un dulce perfume y Jacob sintió como si se mareara. 

Cuando se acercó a a Angelica  y le acarició los hombros, a ésta se le erizó el vello de casi 

todo su cuerpo.

-¿Estás bien?... ¿Seguro que no te arrepentirás de esto?
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  - Me arrepentiría de no hacerlo... No hay nada que desee más en estos momentos.

Sus rostros se aproximaban y Angelica le besó. Sentía auténtico fuego en su interior, como en 

ese beso Jacob le hubiera traspasado verdaderas llamaradas. Se abrazaron y juntos cayeron al 

lecho. Las gélidas manos de Jacob recorrían apresuradamente el cuerpo de su amante. Nunca 

había olvidado cómo era estar con una mujer, pero no quería dejar nada por explorar. Iba a 

hacer   que   cada   centímetro   de   su   piel   quedara   grabado   en   sus   huellas   dactilares,   como 

adoptando una nueva identidad. De fondo, We’re in this together now, sonaba con una fuerza 

especial. Jacob se sobrecogió. “Nine Inch Nails... ¿Por qué?”.

Ambos se quitaron las camisetas, y Jacob contempló a Angelica por unos segundos. Volvieron 

a fundirse en un abrazo eterno. Entonces, Angelica se apartó sus cabellos del cuello y del 

pecho y, rodeando la cintura de Jacob con sus piernas y acercándolo hacia ella dijo:

- Hazlo.

Su yugular resaltó en el cuello, como si fuese a traspasar la piel. A Jacob le cambió el color de 

los ojos y de repente le pareció oir la sangre de Angelica fluir por sus venas. Podía, asimismo, 

olerla. Podía ver el sonido de la sangre al circular por su cuerpo. Angelica se aproximó aún 

más a él, poniendo el cuello casi a la altura de su boca. Luego, se liberó de sus pantalones y 

del resto de la ropa. Estaba completamente desnuda.

- Quiero que lo hagas.

Jacob miró a Angelica algo confuso, pero la llamada de la sangre era terriblemente fuerte... 

Comenzó a bersarla con toda la delicadeza que las circunstancias le permitían, hasta que se 

detuvo; el Mordisco era un ritual. Abrió su boca muy lentamente. Y entonces sucedió. Jacob 

clavó sus colmillos en su piel, desgarrando la carne, notando la sangre, y empezó a succionar 

con vehemencia. Angelia exhaló un grito y arañó a Jacon la espalda con sus uñas.

Jamás había sentido tal sabor. Jacob empezó a convulsionar y apretó a Angelica contra él de 

una forma posesiva. Después dejó de morderla y la apartó. Angelica arqueó la espalda hacia 

atrás, y la sangre empezó a resbalar por su cuello y sus pechos, llegando a su vientre y 

empapando el diminuto pendiente que adornaba su ombligo. Jacob lamió lenta y lascivamente 

ese surco de sangre hasta llegar a sus labios. Quería compartir con ella aquel sabor tan 

intenso; que por lo menos intentara comprender la fuerza que para él tenía ese momento...

Angelica, agotada, se echó hacia atrás y se extendió en la cama, quedándose prácticamente 

dormida. Jacob no se cansaba de contemplarla. En su desnudez, su piel emitía una tenue luz. 

Las gotas perladas de sudor eran ahora del color del rubí, rivalidando en intensidad con su 

cabellera. Su cuerpo el dibujo del más afamado artista; hasta sus imperfecciones cobraban 

sentido.

¡Qué hermoso puede llegar a ser el cuerpo de la mujer que se desea! Cuando el Deseo lo 

inunda todo se pierden la razón y la cordura y el único anhelo es nadar en sus brazos para 

siempre, enredarse en sus piernas, saber cómo es por dentro...

Angelica pareció oir sus pensamientos y esbozó una leve sonrisa. Jacob le acarició el rostro. 

Había cumplido con lo que Angelica esperaba de él como vampiro. Ahora debía hacerlo con 
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  lo que esperaba de él como hombre. Así, se tumbó a su lado, y empezó a acariciarle los 

muslos. El placer que no encontraría él en ese acto lo hallaría en la satisfacción de Angelica. 

La luna apenas acababa de salir, y hay cosas que no se olvidan, pase el tiempo que pase...

*********

El cielo empezaba a aclararse. Jacob había pasado parte de la noche abrazado a Angelica, 

oliendo su piel, acariciándola mientras dormía. Ahora debía marcharse apresuradamente antes 

de que el sol saliese en su totalidad. Se incorporó con cuidado del lecho y comenzó a vestirse. 

cuando su puso la camiseta, la contempló. Estaba boca abajo, y sus cabellos pelirrojos se 

desparramaban por la almohada. Su espalda desnuda parecía un lienzo en blanco. Jacob, a una 

cierta distancia, podía aspirar su aroma. De repente, ese olor empezó a a intensificarse y su 

respiración se hizo más y más rápida hasta llegar a sentirse agobiado.

 Agobio.

 Hambre. 

A veces eran una misma cosa. Jacob se quedó paralizado; la sed de sangre empezaba a 

manifestarse de forma insistente. Jacob, asustado, miró su reflejo en un vaso que había en la 

mesilla de noche. En sus ojos, inyectados en sangre, se reflejaba su bestia interna, aquella que 

pugnaba por salir y apoderarse de de su cuerpo. Aquella que  siempre conseguía tal propósito. 

El Horror. 

Jacob rompió el vaso de un manotazo y corrió. Corrió tanto como pudo y sin mirar atrás, ya 

que si lo hacía dejaría de correr y entonces todo sería incontrolable. Corría tanto que casi 

volaba. Veía los edificios y las calles difuminarse a su carrera, como en un sueño. Sus cabellos 

ondeaban al viento, y debido a la velocidad casí perdió su chaqueta...

Cuando llegó a a casa, apenas podía respirar. Tuvo que apoyarse en una pared para poder 

recuperarse. Cuando ya se encontraba algo mejor, entró. En la estancia principal encontró a 

Arkan, sentado al lado de la ventana, leyendo. A éste sólo le hizo falta mirar a Jacob a los ojos 

para saber que todo se había complicado de una manera terrible. 

-No sé lo que ha pasado, y no me lo digas si no quieres. Sólo veo en ti que has ido demasiado 

lejos.

- Arkan, yo... He pensado en alimentarme de ella, yo... ¡¡He pensado en matarla!!

Unas lágrimas manchadas de sangre empezaron a resbalar por su rostro marmóreo.
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  -Eso no es malo y no es nada de lo que debas arrepentirte, Jacob. Es justo lo que corresponde 

a tu naturaleza. Eres un ser que se alimenta de la sangre de los seres humanos. No comprendes 

los sentimientos. Es así cómo tú eres.

-¡No!– Jacob empezó a sollozar.– ¡¡No, no no NO!! ¡No puede ser así! ¡No todo puede 

basarse en los instintos!

-Jacob, es hora de que empieces a asumir que, aunque en esencia no estás muerto, tu parte 

humana sí lo está, y eso incluye tu alma y tus sentimientos. Todo ello sucedió en el mismo 

momento en que fuiste convertido. Eres un ser nuevo. Ni siquiera tu propio nombre es reflejo 

de lo que fuiste una vez.

-No se trata sólo de eso, Arkan. Las cosas son mucho más complejas. Si hubiese sido otra 

persona... Pero es precisamente Ella... Debo explicarte muchas cosas que no sabes.

- Y yo te escucharé, pero mucho me temo que no podrá ser ahora; el sol quiere despuntar ya. 

Debemos ir a descansar.

Jacob asintió de forma nerviosa y ambos se marcharon. Cuando cerró los ojos, todavía sentía 

su corazón latir aceleradamente. Había presentido peligro, pero la realidad parecía demasiado 

hermosa como para alejarse de ella. Sentía miedo, mucho miedo. Lo sentía hacia sí mismo. 

Por primera vez estaba asustado de lo que era. Cuando aquellos le convirtieron y Arkan lo 

recogió, nunca hubiera podido imaginar lo que podría llegar a ser: un monstruo.

 ¿Cómo dejar de serlo? 

Parecía que había una única solución. No podía amar, ni experimentar sentimiento alguno; 

acabaría destruyendo de forma inexorable al objeto de sus emociones. 

Angelica se había convertido en la esperanza de resucitar o mantener viva su parte humana, 

pero esa misma esperanza había muerto desde el mismo momento en que por su mente pasó la 

idea de acabar con su vida. “Pensarlo es peor que hacerlo sin pensar”. Así, empezó a nacer en 

su corazón la sensación de que todo había terminado. 

Las lágrimas empezaron a llegar a su boca, pero la inconsciencia en la que quedó sumido le 

impidió saborearlas y recuperarlas.

 VII.  AMOR Y MUERTE.


___



  El amor es una muestra mortal de la inmortalidad

Fernando Pessoa.

La cama aún estaba caliente, pero el frío ambiente, casi gélido, empiezó a ocupar la estancia. 

Angelica se tapó con las sábanas casi hasta la nariz, mientras notaba cómo su cuerpo temblaba 

ligeramente. Cuando intentó no pensar y se dio media vuelta en la cama, lo comprendió todo: 

la ventana estaba abierta de par en par, dejando entrar el aire matutino y los restos del rocío de 

la noche. “Debió ser Jacob ayer, que olvidó cerrarla… Bah, tonterías… Es un vampiro, no un 

Jumbo…” De repente, quedó en silencio. Acababa de decir esa palabra… Vampiro. No sabía 

muy bien cómo tomárselo: si con sorpresa por adquirir de forma tan clara y rápida conciencia 

de la “terrible” realidad, o simplemente como algo que no le había dado miedo nunca y que 

ahora no iba a ser menos. Mientras intentaba no darle demasiadas vueltas, se levantó a cerrar 

la ventana. Contempló la ciudad, misteriosamente callada, y le pareció extraño; esa ciudad 

nunca estaba en silencio. Siempre se oía algo. No necesariamente el bullicio del tráfico o de la 

gente caminar apresurada, chillando, hablando a gritos por el móvil, insultándose. No. A veces 

sólo podía percibirse un leve murmullo. Un día, en el parque, Angelica había oído como un 

padre le contaba a su hija que esos murmullos eran los espíritus de algunos seres que una vez 

estuvieron vivos y que, cuando se mueven de un lado a otro, crean esa sensación sibilante en 

el aire. A Angelica le había parecido una explicación más cierta de lo que aquel hombre podría 

pensar, y desde aquel momento la había hecho suya. Ahora, sin embargo, no se oía nada. Daba 

incluso miedo contemplar los altos edificios, las calles aún a oscuras y no escuchar nada. Era 

como si algo estuviera a punto de suceder y cada uno de los elementos que conformaban la 

ciudad se estuviera preparando para ello. Antes de que ka sensación de vértigo se hiciera más 

acuciante, Angelica decidió vestirse y apartarse de allí. 

Cuando se puso unos pantalones viejos y una camiseta descolorida, se acercó a las sábanas y 

las olió.  A su nariz vino en seguida un olor tremendamente dulce, casi empalagoso, que 

parecía impregnar sus pulmones. A su mente vinieron las imágenes de la noche pasada; todo 

parecía haber sido un sueño.  

“Dicen   que   cuando   alguien   muere   y   va   a   ser   santo,   al   morir   deja   un   olor   dulce   en   el 

ambiente…”

  Además, en su almohada, había sangre. En su almohada, en la sábana, en el colchón… Había 

sangre casi por todas partes. Lo que parecían ser visiones evocadoras se transformaron de 

pronto en un cierto miedo. Angelica, algo agitada, fue al baño. Volvió a despojarse de su ropa 

y  encendió  la   luz.   Lo   que   vio   le   sobrecogió:   estaba   arañada   por   todo,   y  las   marcas   de 

colmillos y mordiscos estaban presentes por todas las partes de su cuerpo, desde las piernas 

hasta el estómago o su pecho. También tenía heridas en la cara interna de los muslos, y la 

sangre   que   había   resbalado  hasta   los   pies   estaba   ahora   seca.   Su  cuello   tenía   numerosos 

moratones y laceraciones, así como las marcas de dos leves pero profundos pinchazos. 

No era esa turbadora visión lo que le generó un creciente pánico en su interior, sino el hecho 
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  de no haberse enterado de nada cuando todo sucedía. 

“Podría haberme matado y yo no haberme dado ni cuenta”.

  De una forma compulsiva y nerviosa, abrió el agua caliente de la ducha y se metió. Al 

contacto con el agua, sus heridas le escocían. No podía dejar de pensar que aquella noche 

había estado en peligro. Era imposible concebirlo así, pero su cuerpo lo evidenciaba todo. 

Mientras veía cómo el agua sanguinolenta se escurría por el desagüe, intentaba secuenciar 

todo lo que había pasado. Por más que lo repetía, no hacía más que llegar una y otra vez a la 

misma   conclusión:   la   aplastante   realidad.   “Él   es   un   vampiro,   y   como   tal,   sus   instintos 

obedecen a un objetivo concreto…” Esta vez, la palabra vampiro sí que le produjo escalofríos. 

Sonó el timbre de la puerta. Angelica se puso un albornoz y rápidamente se dirigió a ver quién 

era. Cuando por la mirilla contempló el rostro de Cristal, respiró con tranquilidad y empujó el 

pomo para abrir. Su amiga reflejaba cansancio en su rostro. Tenía unas profundas ojeras y su 

mirada era opaca. 

-Vaya… Tienes pinta de no haberte acostado hoy, ¿verdad?

-Tú tampoco es que tengas muy buen aspecto… ¿Qué demonios te ha pasado en el cuello? 

¿Te has peleado con alguien o algo así?

“Algo así…”, pensó Angelica.

-No… Fue una caída estúpida ayer. Nada que tenga importancia… Y bueno, ¿a qué debo el 

placer de esta visita tan temprana?

-Bueno, hace tiempo que no sé mucho de ti y quería saber cómo te iban las cosas. Veo que con 

ese chico, el tal Jacob, te va a las mil maravillas…

Angelica no respondió. Dejó escapar una leve risita en su expresión, para que Cristal dedujera 

que todo iba bien. Esperaba algún comentario jocoso por su parte, alguna frase subida de tono, 

pero no. Por el contrario, Cristal apenas sonrió, y la miraba muy fijamente. 

-Yo ayer conocí a un chico. Bueno, chico… Un hombre. No sabría muy bien decirte su edad. 

Era imposible deducirla. Su aspecto, por lo menos, era imponente.

-¡Vaya! Así que no pierdes el tiempo…Me alegra ver que sigues pasándotelo bien sin mí… 

¿Cómo fue todo?

- Bien, pero lo cierto es que no he venido a hablarte de eso, Angelica. Vengo a hablarte de 

Jacob.

Angelica quedó boquiabierta. Esperaba cualquier tipo de comentario por parte de Cristal, pero 

no una cosa así. 

-No   me   mires   así…   Últimamente   estás   desaparecida,   no   sé   nada   de   ti,   me   tienes 

preocupada… Desde que conociste a Jacob has desaparecido del mapa. Es como si te hubiera 
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  absorbido los sesos, u otra cosa…

-Cristal, me sorprende que me digas eso. Tú siempre eras la primera en incitarme a perder la 

cabeza, a perder el control, a dejarme llevar. ¿A qué viene ese cambio de postura?

-Todo eso está muy bien y sigo pensándolo, pero no cuando la vida de una corre peligro. No 

me preguntes por qué lo sé, ni cómo lo he averiguado, pero Jacob no es de fiar, es peligroso… 

Y estoy segura que ha tenido que ver en esa “caída” tuya de ayer.

-¿Qué quieres decir?

-   Quiero   decir   que   deberías   apartarte   de   él,   alejarte   para   siempre.   Puedes   meterte   en 

problemas, Angelica, problemas serios. No juegues con tu vida, no merece la pena. Vete de su 

lado y no tendrás nada que temer. Hazlo antes de que sea demasiado tarde. Hay muchos 

hombres por los que perder la cabeza.

Angelica no sabía qué decir. La cabeza comenzó a darle vueltas y sintió que flotaba. No 

comprendía por qué Cristal le decía todo aquello, que curiosamente tenía tantísimo sentido. 

La contempló y vio algo raro en ella. Estaba seria, muy seria, como ausente. Sus ojos parecían 

mirar a ningún lugar, cuando ella hacía algún tipo de movimiento, le clavaba la vista. Era todo 

tan sumamente extraño… Antes de que pudiera reaccionar o decir nada, Cristal volvió a 

hablar:

- Sé que te he desconcertado y estás muy confusa, pero yo sólo quiero lo mejor para ti. Eres 

mi mejor amiga y no quiero que nada malo te pase. Piensa bien esto que te he dicho, pero 

estoy segura que sabrás tomar la decisión más adecuada.

Dicho esto, se levantó, besó a Angelica en la mejilla y se marchó. Ahí quedó ella, sentada en 

el   sofá,   incrédula   ante   lo   que   acababa   de   oír.   ¿Sería   algún   tipo   de   señal   del   más   allá, 

advirtiéndole   del   peligro   que   corría,   después   de   ver   las   marcas   de   su   cuerpo?  ¿Habría 

averiguado Cristal todo lo que estaba sucediendo? O peor aún… ¿Se lo habrían hecho saber? 

Angelica   era   un   mar   de   dudas.   Pensó   que   la   mejor   manera   de   aclarar   las   cosas   era 

despejándose, y para ello necesitaba una taza de café.

Angelica no sabía que Cristal estaba aún allí, sentada tras la puerta, llorando. Ni en sueños 

habría podido imaginar que aquel misterioso hombre con el que su amiga había hablado era 

Nazrael, ni que él la había amenazado con matarla a ella y a Angelica si no le avisaba del 

peligro que corría si se acercaba más a Jacob. Al ser su mejor amiga, tal vez la escuchase. 

Angelica   desconocía   que   ese   monstruo   la   había   coaccionado,   gritándole   furioso   que   las 

consecuencias iban a ser graves si su “amiguita pelirroja no dejaba de meterse en los asuntos 

que no le importaban”, tal cual lo había dicho. No le había mordido, ni herido, ni la había 

hechizado, como pasa en algunas películas. Nada de eso; no hacen falta juegos de artificio ni 

trucos de magia para salvar aquello que más se quiere. 

Por primera vez en su vida, Cristal sentía miedo. 


___



  *********

Nazrael se dejó caer en su butaca de terciopelo. Toda la estancia olía a vainilla de Burdeos, su 

aroma preferido. Se puso a jugar con uno de sus mechones blancos, como si eso le ayudara a 

concentrarse. Entonces, la puerta de la estancia se abrió, haciendo titubear las llamitas de las 

velas. Entraron Anaïs y Boris.

- Arkan ha llegado, Maestro– Dijeron casi al unísono.

Nazrael asintió con la cabeza parsimoniosamente, pero el corazón le dio un vuelco. Volver a 

ver a Arkan, después de tantas cosas... ¿Cuánto tiempo había esperado para ello?

Y allí estaba. Arkan entró con sigilo y cuando vio a Nazrael, se detuvo. Aquel olor tan dulce y 

penetrante, aquellas paredes... Le traían demasiados recuerdos a su mente. 

-Aquí estoy, Nazrael, tal y como me habías pedido.

-¡Pasa, pasa! ¡Oh, mi querido y apreciado Arkan! ¡Cuánto tiempo he esperado este momento! 

Ven, toma una silla y acércate. Tenemos mucho de qué hablar.

- Yo sólo vengo a hablar de una cosa– contestó Arkan fríamente.– Dime por qué te interesa 

tanto quitarte de en medio a ese chico y a la mortal y qué pides a cambio. 

Nazrael torció el gesto; en seguida se percató de que ésa no iba a ser una charla demasiado 

amistosa. 

-Tu sequedad y determinación no hacen más que confirmar mis sospechas, querido. El motivo 

por el cual tu amigo y esa muchachita perturban mi letargo eres tú, Arkan.

-¿Cómo? ¿Yo?– A Arkan se le habían roto todos los esquemas. Acababa de darse cuenta de 

que Jacob estaba en un peligro mayor del que pensaba.

- Vamos Arkan... No sé de que te sorprendes. A estas alturas deberías ser perfectamente 

consciente de que no he tenido ningún problema en averiguar que ese tal Jacob es tu pupilo.

Ambos se quedaron en silencio y mirándose fijamente. Entonces Nazrael prosiguió:

-Sé que tú lo recogiste cuando mis estúpidos ayudantes lo dejaron tirado y que desde entonces 

estáis juntos. Sé el aprecio que le tienes, y por ello también sé que supondrá un obstáculo para 

aquello que voy a pedirte.
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  Arkan lo escrutó con la mirada, pero halló respuesta alguna en sus ojos. Nazrael sonrió. Sabía 

que sus palabras iban a coger de improviso a Arkan.

-¿Qué es lo que quieres pedirme?

- Arkan, han pasado muchos, muchísimos años desde que se fundó la Tribu de la Sangre 

Negra. Hemos seguido al pie de la letralos preceptos del Libro de los Cinco Sentidos, con el 

castigo de los seres humanos como principal objetivo. He visto a muchos abandonar nuestra 

encomienda, como tú, aunque no con tu misma suerte. Después de todos nuestros esfuerzos, 

aún seguimos en la sombra. ¿No será que ése y no otro es nuestro Destino, y nosotros nos 

empeñamos en modificarlo? Además, ¿te has parado a pensar por un momento que renegamos 

de  aquello  que   nosotros  hemos   sido  y  de   lo  que  aún  conservamos   una   parte?   ¿Por  qué 

exterminar lo que es, a la postre, el origen de nuestra existencia vampírica? Ya no le veo 

sentido alguno a todo esto.

Arkan, ciertamente, estaba muy sorprendido. Jamás llegó a pensar que Nazrael, el Maestro, 

posible hijo de la sangre del mítico Astrabón, llegase a tales conclusiones. “Matar humanos no 

tiene sentido, teniendo en cuenta que sin la condición humana ahora no estaríamos aquí”. Era 

una   reflexión   cargada   de   sentido   aunque   no   encajaba   en   la   mente   del   ser   con   menos 

escrúpulos de la Tierra.

Tras unos segundos de meditación, Arkan respondió.

-Entiendo; quieres abandonar.

-Así es.

-¿Y qué pinto yo en todo ello?

- Vamos... Si miras bien en tu interior estoy convencido de que sabrás la respuesta. pero 

bueno, no me andaré con rodeos. Quiero que ocupes mi lugar.

De repente, Arkan sintió como todo le daba vueltas y el suelo se desmoronaba a sus pies. Sin 

embargo, intentó mantener la coyuntura y disimular su impresión. 

-Cuando salí de la Tribu de la Sangre Negra, me juré a mi mismo no volver a tener relación 

alguna con ella, y así te lo comuniqué. ¿Cómo puedes pedirme ahora que sea el Maestro?

-Sé cierto que no quisiste involucrarte más, pero no olvides que sin mi ayuda, tu marcha no 

habría sido tan sencilla. Es muy difícil entrar, pero más difiícil es salir.–Arkan lo contemplaba 

incrédulo.– Eres el más capacitado, el único capacitado para sustituirme, diría yo. Tienes todo 

lo que hay que tener para una posición de esas características. Tienes, incluso, algo de mi en 

tu interior. No hay nadie mejor que tú.

- Lo siento, Nazrael, no puedo hacer lo que me pides. No pude soportar permanecer en el clan 

como miembro; ahora no iba a ser su cabeza.
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  Nazrael se mordió el labio; estaba iracundo. Su mirada se posó en el suelo, observando cómo 

caía la cera fundida de las velas. Por un instante no supo qué decir. Sabía que no iba a ser fácil 

convencer a Arkan de una empresa de tales características, pero no que fuese a negarse en 

rotundo, y más teniendo en cuenta los vínculos que les unían. 

-Ese maldito vampiro te ha absorbido el cerebro con sus ideales de firmeza, convicción y 

principios propios. ¿Comprendes ahora por qué se ha entrometido en mi camino? Pues bien, 

en ese caso deberé llevar a cabo mi plan. Cuando una piedra estorba en un sendero, lo mejor 

es apartarla. Y si es insignificante, como es el caso, tirarla al precipicio de un puntapié.

Arkan se temía esa amenaza y no le sorprendió en absoluto. Lo sabía, estaba convencido de 

ello. Un escalofrío recorrió su cuerpo. Sabía que no tenía alternativa, pero aún así pidió a 

Nazrael unas horas para pensárselo, especialmente, para asimilar todo lo que estaba a punto de 

acontecer. 

- De acuerdo, pero tienes de plazo hasta mañana por la noche para comunicame tu decisión. 

Después ya será demasiado tarde.

Arkan asintió sin decir palabra, dio media vuelta y se marchó. Estaba sumido en la congoja, 

pero también en la rabia. Sin saber cómo, Nazrael volvía a dominar su Destino. 

“De   acuerdo,   dominará   mi   Destino,   pero   nunca   podrá   dominarme   a   mi”,   pensó  Arkan 

mientras se alejaba.

*********

Con las frágiles llamas de las velas, las sombras de los objetos crecían y disminuían. Se 

reflejaban en las blancas paredes, como si de una pesadilla se tratara. Llovia; el cielo lloraba 

en una noche oscura y siniestra. Él mismo se estremecía al mirar por la ventana.

  Predominaba un silencio sepulcral. Ni siquiera se oía el paso de los vehículos. Algo iba a 

suceder; ni Jacob sabían muy bien el qué.

Se hallaba sentado ante unos folios en blanco y una pluma estilográfica. Estar frente a esos 

folios   era   enfrentarse   a   sus   propios   pensamientos.   Sabía   que   debía   tomar   una   decisión, 

escoger el camino. Eso era lo más difícil. Una vez que lo hubiera llevado a cabo, tan sólo 

debía caminar, sin mirar atrás; el pasado sólo incitaría a abandonar el camino. 

Tenía miedo.
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    “Pobre   imbécil.  Ya   ni   la   inmortalidad   logra   consolarte.   No   has   sabido   aprovechar   una 

existencia que para otros hubiera sido privilegiada, pero que para tí sólo ha estado llena de 

sinsabores y melancolía”.

Cuando empezaba   a sentir sus ojos humedecidos, notó cómo le llegaban las palabras y su 

mente le pedía que los plasmara en el papel. Decidió capturarlas antes de que el pánico las 

esquivara...

Un trueno hizo que brotaran algunas lágrimas y cayeran en el papel. Ya no sentía miedo; tenía 

ante él el fruto de su dolor. Ahora debía hacerlo crecer.

Quería hablar con Arkan, sincerarse, decirle todo lo que sentía y explicarle la verdad. No le 

comentaría   sus   verdaderos   propósitos,   pero   esa   charla   le   serviría   como   despedida.   Sin 

embargo, cuando la fatalidad hace acto de presencia, lo inunda todo. Justo cuando Jacob se 

consolaba con la idea de desahogarse con su amigo, Arkan bajó apresuradamente hacia la 

puerta. Antes de marcharse, le miró fugazmente con un deje de tristeza.

- Adiós, Jacob.

Sin comprender nada, Jacob empezaba a notar como su mecanismo se activaba: se iniciaba la 

cuenta atrás.

Le dolía amargamente irse así, sin más, de lo que hasta ahora había sido su hogar, es 

decir, Jacob. No sabía qué consecuencias iba a traer lo que estaba a punto de tener lugar, pero 

en su interior sabía que era lo mejor para todos. 

Mientras caminaba por las calles, vacías como de costumbre a esas horas, Arkan sentía cómo 

le iba consumiendo el odio, pero también la tristeza. Es terrible tener que hacer algo que no 

sólo no se quiere llevar a cabo, sino que contradice todo lo que se ha defendido hasta el 

momento. 

No tenía elección. 

A pesar de que  había pedido tiempo para pensarlo, era más que evidente que ya sabía lo que 

iba   a   responder,   y   Nazrael   también.   Seguro   que   estaba   disfrutando   de   estos   momentos, 

regodeándose en la desgracia ajena. Conocía muy bien sus debilidades, y sabía que no iba a 

estar dispuesto a poner en un hilo la vida de Jacob por no volver a la Tribu, y más desde que 

sabía que era su protegido.

“Protegido...   Si   le   hubiera   protegido   ahora   no   estaría   sucediendo   todo   esto.   Si   hubiera 

protegido a Jacob, ahora su vida no correría peligro y no me vería obligado a volver allí...”.

 Sus pensamientos sonaban con un horrible deje de amargura. Él no se sentía un protegido de 

Jacob. Ni siquiera de sí mismo. Siempre le había aconsejado, pero luego Jacob hacía lo que le 

venía en gana. He aquí, en este momento, la prueba. 
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  Arkan había dejado la Tribu de la Sangre Negra porque para él había perdido todo el 

sentido. No sentía ansias de matar. No tenía ese anhelo de venganza. En los humanos tan sólo 

veía seres diferentes a él. Apenas le traían recuerdos de su pasado. No quería pasarse la 

eternidad   luchando   por   una   causa   que   él   daba   por   perdida.   No   por   nada   en   especial; 

simplemente   estaba   harto.  Ahora   quería   vivir  tranquilo,   aprovechando  las   ventajas   de  su 

existencia e intentando solventar en la medida de lo posible sus desventajas. Matar por matar, 

qué absurdo.

 “Nos burlamos de la raza humana, de sus guerras y sus peleas, y nosotros somos lo primeros 

en matar por una antigua reminiscencia de antaño... Estúpidos”.

Todo empeoró cuando vio que la venganza pasaba de contar con un plan organizado a ser un 

odio visceral, irracional y sin ningún tipo de premeditación. La sarna empezó a ser la tónica 

dominante en las salidas de los miembros del clan. Lo comprobó aquella noche. Un chico 

tirado en el suelo, agonizante. Sus compañeros, pateándole y escupiéndole. Una idea fatal: 

darle de beber sangre de vampiro. Unas risas, y la marcha precipitada de todos. Menos de 

Arkan, que se quedó contemplando horrorizado los estertores de aquel joven, ese líquido 

verdoso que manaba del interior de su cuerpo y que era nauseabundo, partes de su intestino 

que ya no iba a necesitar. 

La Muerte, al fin y la cabo.

 Y también la Vida.

 Una vida que Arkan decidió en ese mismo momento que no iba a quedar desamparada. No 

era justo. Decidió irse con él, y alejarse de ellos. Para siempre. 

Mientras el nuevo vampiro contemplaba todo extrañado y no dejaba de hacer preguntas, 

Arkan pensaba a cuántos habrían podido hacer eso. “A más de los que creo, seguro...”

Arkan, meditabundo, no dejaba de darle vueltas a todo su pasado. Ahora volvía a empezar, 

una vez más. El absurdo. Era una situación de lo más idiota. Entonces miró hacia el cielo. No 

vio nada destacable, salvo la noche cerrada. ¿Noche cerrada? Acababa de reparar en una 

pavorosa realidad: el plazo para dar una respuesta a Nazrael estaba a punto de expirar.

 Arkan palideció aún más si podía, y empezó a tomar velocidad, hasta hacerse apenas invisible 

para el ojo humano. Subió por una cañería y ágilmente se incorporó a una azotea, desde donde 

empezó a saltar. La luna, a una noche de ser llena, le alumbraba todo lo que podía, y las 

estrellas eran testigos de la serie de desgracias que estaban a punto de tener lugar. Arkan lo 

presentía, y la sangre de sus ojos se iba secando con las ráfagas de viento que él mismo creaba 

con cada salto.
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  Vueltas,   vueltas   y   más   vueltas.   Nazrael   no   dejaba   de   dar   vueltas   sobre   sí   mismo, 

balanceándose,   estirándose,   y   otra   vez   lo   mismo.  Arkan   ya   se   estaba   retrasando.   No   lo 

entendía. Estaba muy claro que le iba a decir que sí. ¿A qué venía esa tardanza? ¿Se habría 

arrepentido? ¿Habría encontrado un modo de salvar a su protegido y a la chica sin tener que 

aceptar el cargo? Si era así, estaba perdido. Su desesperación no hacía más que acrecentarse, 

poniendo nerviosos a sus sicarios. Se dirigió hacia la ventana. La luna iniciaba el descenso 

desde su punto más alto. Si lo seguía al pie de la letra, el plazo ya se había cumplido.

  Nazrael, furioso, dio un puñetazo contra la pared. Ésta quedó marcada con sus nudillos y 

manchadas   de   sangre.   Mientras   miraba   como  se   le   cerraban  las   heridas   que   acababa   de 

hacerse, dio media vuelta y siguió paseando. Boris resopló y Nazrael se acercó sigilosamente.

-¿Tienes algún problema?

- No, Maestro. Bueno... Considero que tal vez Arkan no quiera aceptar su propuesta, Señor. 

En apariencia no tiene otra alternativa, pero quién sabe, a lo mejor tiene otros planes. Estar 

aquí, esperando, tal vez no sea lo adecuado.

El resto de sus compañeros le lanzaron miradas en las que se mezclaban la reprobación y el 

horror. 

- ¿Consideras que tal vez no sea lo adecuado, Boris? Oh, vaya, resulta que eres un sabio 

consejero, y yo no me había percatado de ello. Tal vez debería ofrecerte el cargo de Maestro a 

ti, y no a Arkan... ¿No crees? Dime oh, gran erudito, ¿qué es lo adecuado?

Nazrael se encontraba apenas a unos centrímetros de Boris y no dejaba de gesticular y hacer 

movimientos grotescos y burlones. Cuando le hizo una exagerada reverencia, se acercó a su 

oído y le dijo:

- Escúchame bien, maldito cadáver pútrido. Tú no eres quién para decirme qué es lo adecuado 

y qué no lo es. Ni lo eres ni lo serás nunca. A estas alturas, tu cerebro de estúpido habrá 

servido de festín a los gusanos, así que tus acciones se limitan a obedecer mis órdenes. Como 

vuelva a oír alguna sugerencia sobre lo que debo hacer, te arrancaré el corazón con mis 

propias manos y luego me dedicaré a escribir en las paredes de toooooda la ciudad lo idiota 

que eres con tu propia sangre. 

Entonces, se dirigió a Palladius:

- Ve con ellos inmediatamente a casa de la chica y traedla aquí.–Dio media vuelta y miró a sus 

sicarios.– Quiero hacer hincapié en la idea de que la quiero VIVA. No hagáis tonterías. No 

tendréis ningún problema en seguir su rastro. Cada una de las partes de su cuerpo tiene el 

aroma de ese Jacob, o como se llame. Y ahora marchaos y, sin que sirva de precedentes, haced 

algo útil... ¡Vamos!

Todos emitieron una risita mientras salían al exterior.

-La muy ignorante pensó que se le iba a levantar, como a los mortales.
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  -Oh, Dracus, admítelo, la chica está para morirse.

-Yo diría más bien para matarla, ¿no?

- ¡Silencio!–gritó Palladius.– Ya basta de comentarios groseros. Vayamos a buscarla y punto.

Y los seis rompieron el aire con sus capas.

VIII.  LA CARTA.

A menudo el sepulcro encierra, sin saberlo, dos corazones en un mismo ataúd.

Alphonse de Lamartine.

Solo en la estancia, Jacob ya había acabado todo lo que debía hacer. Dobló la hoja con 

cuidado y la metió en el sobre. Cuando lo hubo hecho, se puso la chaqueta y partió. Era el 
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  momento de entregarla a su destino.

Angelica no se sentía bien. Tenía malas vibraciones en el cuerpo, como si todo le temblara. El 

suelo parecía tambalearse a sus pies. Parecía que por debajo de las baldosas de su casa 

corriera una especie de río de magma burbujeante que amenazara con estallar de un momento 

a otro. Podía sentir el calor en sus pies. A pesar de ello, tenía frío. 

Hacía tiempo que no sentía una sensación así. La última vez fue instantes antes del accidente 

de Zaccary. Estaba leyendo en la cama, bajo la tenue pero delimitada luz que le ofrecía un 

flexo. Entonces, el estómago se le había encogido y una quemazón le había recorrido el 

cuerpo  entero.  Y  la   náusea.   Poco  tiempo  después   sonó  el  teléfono.  Angelica   lo  cogió  y 

respondió con un apenas audible “¿sí?”. 

Aquellas palabras… “Zaccary ha sufrido un accidente de coche, Angelica… Por lo visto se ha 

precipitado por  el  río,  pues  su cadáver no ha podido ser recuperado,  pero se distinguen 

estructuras del coche en el fondo del agua… Lo siento, lo siento mucho.” 

Era un amigo de Zac quien le contaba lo que parecía la peor de sus pesadillas. 

Cadáver.

 Asociar el nombre de Zaccary a esa palabra se le antojaba imposible. Colgó. Fue el baño y 

empezó a vomitar. Cuando se miró al espejo vio que le estaba saliendo sangre por la nariz. Le 

pasa cuando se pone demasiado nerviosa. Decir que lo que sentía en ese momento eran 

nervios hubiera sido el más absurdo de los eufemismos.

Ya había pasado el tiempo desde entonces. No demasiado, pero sí el suficiente como para que 

las heridas cicatrizaran. Perder a alguien forzosamente no es agradable. A nadie le gusta que le 

quiten algo con lo que quiere quedarse. Pero había aprendido a sobrevivir a ese sentimiento de 

vacío. Incluso hace poco ese vacío estaba desapareciendo. Jacob, y la perspectiva de conocer 

a un vampiro le habían hecho aparcar momentáneamente todo ese sufrimiento. Pero volvía el 

agobio. Esta vez, sin embargo, era un agobio diferente. 

Intentaba convencerse. “Claro, es lógico, qué esperabas… No todos los días se conoce a un 

vampiro. No es muy normal mantener una relación íntima con uno de ellos. No acababas de 

superar el escepticismo de la fantasiosa existencia, cuando ya estabas besando a uno. Todo te 

supera, era de esperar…”. Pero ella sabía que no era así. Algo iba a pasar.

De repente, oyó unos golpes en la ventana de su habitación. Al principio eran suaves, pero 

poco a poco se iban haciendo más insistentes, hasta que Angelica se vio obligada a ir a ver 

qué sucedía. No había nada. O sí… En la escasa apertura que había en la ventana, alguien 

había introducido un sobre blanco. Y a esa altura, sólo podía haber sido una persona. Cogió el 

sobre y cerró bien la ventana, no sin antes asomarse para comprobar que realmente no había 

nadie. Nada. Entonces se sentó, sacó el papel que había en el interior del sobre con sumo 

cuidado y empezó a leer:
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  Querida mía: 

Sé que esta manera de comunicarte las cosas te resultará muy extraña. No suelo dar las  

noticias de una manera tan fría, aunque sabiendo lo que soy resulte un poco paradójico. Lo 

cierto es que cuando leas esto tal vez ya no esté aquí para decírtelo cara a cara. Lo más  

curioso de todo es que tú tendrás mucho que ver en mi partida. 

Hace ya mucho que nos conocemos, y quizás ello sea la causa de todo esto. Somos dos seres  

diferentes, pero como tú muy bien sabes eso no fue motivo para entrelazar una relación que 

ahora se ha hecho demasiado complicada. 

Todo empezó cuando te vi en aquél callejón oscuro. Sola, desamparada, víctima total de lo 

que aquella especie de monstruo decidiese. Antes de llenaba de rabia el pensar que uno de 

los míos quería acabar contigo de la manera más vil y rápida posible, pero ahora mis 

pensamientos se entremezclan y confunden, y me da pánico decir ahora lo que pienso. 

Ciertamente, en ese momento te salvé la vida. No me preguntes si fue un acto innato que 

responde a algún retazo de humanidad en mi interior o porque realmente, bajo mi condición 

de vampiro, era perfectamente consciente de que tu vida corría serio peligro. 

Tuve que ser bastante altivo contigo, puesto que cuando te percataste de que yo era lo mismo 

que había estado a punto de matarte ahora te llevaba a saber dónde.

Con el tiempo, me hice una especie de protector tuyo. Yo sabía que eras un ser humano, tú sin 

duda conocías lo que era, y juntos abríamos y cerrábamos las noches. No me atrevo a decir 

si  me  enamoré   de  ti,  pero  deseaba que   se  fuera  el  sol  para  acercarme  a  tu  ventana  y  

despertarte con un suave susurro. No eras una mortal más, eras y eres especial. Mi yo como 

vampiro quedó en un estado anormal de letargo, y mis horas de caza empezaron a reducirse 

considerablemente. 

Pero ahora todo ha cambiado.

 

Ahora tengo miedo. Miedo a mi mismo, miedo a lo que soy, miedo a lo que eres. No sé  

controlar mis emociones ni mis sentimientos. Ya no recuerdo qué es tener a alguien delante 

sin querer apoderarme de su vida. Y tengo miedo porque hace un tiempo empecé a sentir lo 

mismo contigo. A veces, hablando contigo, oyendo tu voz, siento deseos de tomarte, de sentir 

como vas perdiendo tu vida lentamente, y como ésta va penetrando por mis oxidadas venas. 

Siento deseos de ver como te desfalleces en mis brazos hasta exhalar tu último aliento. De  

repente despierto de ese sueño y te observo, tan dulce, tan delicada, tan... mortal... 

Por ello, mi dulce amor, creo que es de vital importancia que desaparezca de tu vida antes de  

destruirla para siempre y sin remedio. Desaparecer quiere decir morir, y morir para un  

vampiro quiere decir fuego.   El fuego, elemento purificador donde los haya, es la única 

manera de que un vampiro pueda morir. El fuego me hará desaparecer de este mundo en el  

que hago que estés, ya ahora, en un peligro perpetuo. El fuego elevará mi ser a un estado en 

el que ya no pueda perjudicarte. Y es aquí donde necesito tu ayuda. 


___



  Cierto es que puedo morir con el fuego, pero si mis restos, mis cenizas, no se esparcen por  

lugares diferentes y muy lejanos entre sí, es más que posible que regrese, y la forma que  

pudiera adaptar cuando lo hiciese, créeme, no serían nada benévolas; lo que soy ahora no es  

más que una mera sombra de lo que podría llegar a ser. Por eso te pido, amor mío, que una 

vez que el fuego haya consumido mi cuerpo, recojas mis cenizas con sumo cuidado y las 

repartas por los mares, por los bosques, por toda tierra lejana que se te ocurra. No quiero  

volver a aparecer por tu vida, porque sé que algo terrible podría ocurrir... 

Sé   que   lo   que   pido   tal   vez   sea   demasiado,   y   que   ahora   mismo  sentimientos   como   la  

incomprensión o la tristeza recorran tu cuerpo ahora mismo. Mi decisión ha sido tan terrible 

de tomar, que para hacerlo tuve que huir de la ciudad, marcharme lejos y dejar que mis  

lágrimas   sanguinolienas   fluyeran  por mi  rostro mientras   contemplaba  por  última  vez   la 

inmensidad del océano.  Saber que no iba a volver a verte más me causaba mil veces más  

dolor que el no volver a ver el mundo que me rodeaba. 

Ahora ya la noche tan sólo será un recuerdo de lo que yo fui. La luna reflejará mi rostro para  

pienses en la cruda realidad: un monstruo que odiaba la luz del sol y que puede decirse que  

desapareció gracias a ella. 

Ahora el cielo nublado, mientras derrame la lluvia, te recordará la tristeza que yo emanaba, 

a los momentos en los que me hablabas y no respondía, en los que mis ojos brillaban como 

fruto de mi  sobrenaturalidad. Esa tristeza se evaporará y subirá a los cielos. 

Te pido por ello que pienses en mi, porque sé que esos pensamientos llegarán a dónde esté. 

Establecimos una conexión inusual; ahora que yo no estaré, podrá hacerse de igual modo. 

Me despido así, hermosa mía, con un poema que te dará pistas sobre dónde terminaré con mi 

apenada existencia, que sólo tú has podido iluminar tenuemente: 

Soy una pesadilla, vagando en lo oscuro.

Mi voz grave se oye cuando aparece el señor Nocturno. 

Espérame y suéñame donde te veía al caer el Sol, 

donde el amor, la muerte, el desespero, el dolor, 

tenían y tienen todo el mismo color. 

P. D.: te pido que no le reveles a nadie mi acto de extinción. Ellos, aquellos a los que tú ya 

has visto y conoces, no entendían jamás el por qué de mi decisión y, en todo caso, te verían  

culpable  de  ésta.  No  temas  nada,   nunca  tengas  miedo.   Yo   siempre   estaré  ahí.  Soy   una 

criatura de la Noche, y siempre estaré formando parte de ella. En cada estrella, en cada gota  

de rocío, contiene un trocito de mi ser, algo de mi esencia. Tenlo siempre en cuenta, y nunca 

sientas miedo por la Oscuridad y la Muerte. Como dijo el sabio Aristóteles: “El miedo es 

aquel   sufrimiento   que   se   experimenta  ante   la   evidencia   de   un   mal”   ¿Qué   mal   puede 

acaecerte, amada mía, si me marcho para no dañarte, pero estaré siempre contigo?

 Curiosas paradojas. Es todo lo que puede ofrecerte un ser que no está muerto, tampoco vivo, 

pero que en breve morirá definitivamente. 
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  Te amo, mi hermoso mortal...

Sintió que se ahogaba. Emitió un fuerte grito y rompió a llorar, arrugando la carta en su puño. 

Más que dolor, era rabia; las cosas volvían a escaparse de sus manos sin poder hacer nada 

para evitarlo. Esa maldita impotencia otra vez. La historia se repetía. 

Un momento. 

Había algo que no encajaba. Volvió a leer las últimas líneas de la carta que Jacob le había 

escrito. Había leído esas palabras antes. 

Con un afán que desconocía de sí misma, empezó a sacar compulsivamente todo lo que había 

en los cajones, removiendo papeles y objetos, hasta dar con una carpeta en la que podía leerse 

“Relatos”. Angelica la abrió y comenzó a buscar en ellos. El título de uno de esos relatos le 

hizo detenerse: 

Jacob, el Monstruo. Por Zaccary B. 

No, no podía ser cierto. 

Pasó las páginas ávida y rápidamente, hasta que llegó al final: 

Soy una pesadilla, vagando en lo oscuro.

Mi voz grave se oye cuando aparece el señor Nocturno. 

Espérame y suéñame donde te veía al caer el Sol, 

donde el amor, la muerte, el desespero, el dolor, 

tenían y tienen todo el mismo color. 

Y ahí estaba. La madeja se había deshecho en su interior. El puzzle de contradicciones se 

había resuelto. Como una especie de mecanismo automático, a Angelica se le aparecieron en 

la cabeza todas las cosas que hasta el momento le habían resultado inexplicables: el cadáver 

desaparecido y la consecuente imposibilidad de celebrar un entierro, la falta de cualquier 

explicación relacionada con lo sucedido, ese brillo en los ojos de Jacob, ese aliento familiar, 

ese   tacto   y   esa   manera   de   hablar   que   le   recordaban   tanto   al   pasado…  Y  tanto   que   le 

recordaban al pasado; el mismo pasado se había presentado ante ella. 

Los límites entre la Vida y la Muerte habían quedado difusos por completo. Ya no existían 

fronteras.

¿Cómo no lo había reconocido antes? El dolor, con el paso del tiempo, difumina los rostros de 
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  los que desaparecen. Además, no es fácil reconocer aquél que has amado en un  muerto. 

Tampoco es fácil poder creer que eso tiene visos de ser posible.
 Ahora ya todo podría acontecer. 

Jacob era Zaccary. 

Después  de  morir,   se  había   sumergido en  el  personaje   objeto  de  su  propia  creación.  La 

realidad superaba a la ficción. Por eso sentía Angelica ese impulso, a veces suicida, de seguir 

en  el peligro de ir más allá y conocer a ese misterioso personaje. Ahora veía que lo que había 

sucedido era que lo había reconocido. En cada charla, en cada beso… No había hecho más 

que ir desenmascarando ese pasado que volvía ante ella como una caprichosa jugada del 

Destino. Que olvides algo no implica que ese algo se olvide de ti. Eso nunca sucede. Y 

Angelica, conmocionada, acababa de comprobarlo.

Sumida en un estado absoluto de shock, no vio como seis figuras se abalanzaban sobre ella y, 

antes de que pudiera reaccionar, caía inconsciente al suelo.

IX- INMORTALIDAD, ¿UN BUEN CAMINO?

Con mi muerte lograrán mi cuerpo, mas no mi sumisión.

Mahatma Gandhi.

- Dinos dónde está. Sabemos que conoces perfectamente su paradero.
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  Silencio.

- Preciosa, no querrás perder tu vida por ese inútil, ¿verdad? Además, pocas cosas podría darte 

que te satisfaciesen... Estás viva, querida, y ese es un inconveniente a tener en cuenta...

Nada. Angelica se había prometido a sí misma no decir una sola palabra acerca de lo que sabía 

sobre Jacob... o Zaccary. 

¿Pocas cosas? Ya le había dado la más importante de todas. Había vuelto de un sitio del que es 

imposible volver, y había regresado a ella. Eso estaba por encima de todo. A partir de ahora, 

nada más podía importarle. 

¿Perder la vida? Si Zaccary había decidido acabar con la suya, y esta vez de forma definitiva, 

tal podría ser lo mejor que le sucediese.

- ¡Vamos, maldita, habla!

Nazrael le sujetó fuertemente la cara, clavándole las uñas. Angelica empezó a llorar, como 

queriendo expulsar una rabia contenida y el deseo de pegar a ese ser que tenía delante.

Entonces,   separó   brevemente   los   labios,   como   a   punto   de   decir   algo.   Nazrael   la   soltó. 

Angelica, con la expresión completamente serena, cogió aire y escupió a Nazrael.

-¡Maldita malnacida! Juro que voy a matarte, lo juro! ¡Y no me importa no encontrar a ese 

engendro!

-Maestro,   tal   vez   no   debería...   Ella   nos   puede   servir   de   gran   ayuda.   Quizás   con   otros 

métodos...

- ¡Silencio, Palladius! Aquí nadie abre abre el agujero inmundo que tenéis por boca si yo no lo 

digo, ¿de acuerdo?

Palladius se retiró asintiendo, avergonzado. Siempre que el Maestro estaba en un estado de 

excesiva alteración no sucedía nada bueno, y los hechos que estaban teniendo lugar apuntaban 

al mismo camino.

Un ruido, algo como una patada a la puerta, inundó la estancia. Todos quedaron paralizados 

ante la figura que acababa de entrar.

-Nazrael, detente. Vengo a darte lo que querías. Ella no ha hecho nada, y no sé para qué 

quieres encontrar a Jacob. Yo ya estoy aquí; no necesitas a nadie más. Suéltala.

-¡Vaya! ¡Has venido!–El gesto iracundo de Nazrael se suavizó de forma notable.– Fuera del 

plazo, pero has venido. Esta ramera me ha humillado y el que es aquí en parte te lo debes a tí 

mismo. Había un plazo...

- Sí, había un plazo que he pasado, pero he venido, ¿no? Ahora suéltala y acabemos con esto 

de una vez.
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  Nazrael apretó aún más fuerte la muñeca de Angelica que sujetaba.

- Si no quieres que renuncie al cargo de Maestro de la Tribu de la Sangre Negra, suéltala. Y 

prométeme que no vas a tocar a Jacob.

Había tocado su punto débil. Nazrael soltó a Angelica y la liberó de las ataduras de su cintura 

y sus pies, no sin dedicarle una mirada de odio. Angelica dudaba; no sabía si salir huyendo o 

situarse al lado de Arkan. La defensa acérrima que éste hacía de Zaccary y el hecho de que él 

mismo le hubiera nombrado en cierta ocasión refiriéndose a él como compañero, le hicieron 

tomar la segunda opción.

Arkan le susurró a Angelica:

-Tranquila, sé quién eres, y no voy a hacerte daño. Vamos a ir a buscar a Jacob, pero antes 

tengo algo que resolver. Mantente alerta.

- Sí, yo también sé quién eres. Zac me ha hablado de ti.–Arkan torció el gesto, extrañado.–Es 

una historia larga, que conocerás cuando esto termine. Haz lo que debas hacer.

Arkan   dio   unos   pasos   hacia   adelante   y   se   situó   al   lado   de   Nazrael,   que   le   miraba   con 

satisfacción. Sabía lo que estaba a punto de hacer. Llevaba tanto tiempo esperándolo que 

sentía en su interior un punzante cosquilleo. Una vez más sentimientos humanos. Curioso.

-Quiero que sepáis todos que, con motivo de la renuncia, todavía no oficial, de Nazrael como 

Maestro y líder de la Tribu de la Sangre Negra, yo soy el elegido para ocupar el cargo. Como 

ya he dicho, dicha renuncia no es oficial. Ello, junto con mi toma de sucesión, tendrán lugar 

en la próxima convención internacional de la Tribu, que se celebrará cuando el Maestro en 

funciones lo considere preciso.

- Será pronto, muy pronto, Arkan. ¡Bravo! Tenéis ante vosotros a uno de los vampiros más 

competentes y con más fuerza para sucederme. Arkan tiene gancho, garra, fuerza, templanza... 

Todo lo necesario para desempeñar este cargo. Sé perfectamente que la Tribu de la Sangre 

Negra no conocerá a otro Maestro como tú. Estoy convencido de que conseguiremos nuestros 

objetivos. Ahora dame un abrazo, Mestro.

Arkan se apartó y lo miró despectivamente. Nazrael no comprendía. Había aceptado, ¿por qué 

ese rechazo?

Arkan respiró profundamente un aire que ya no le quedaba. Lo sentía. Ahora era el momento. 

Ahora o nunca. No podía aceptar sus peticiones sin más. No iba a doblegarse a sus designios 

como lo habñia hecho tiempo atrás. Ahora debñia decir todo lo que pensaba, lo que sentía. Era 

tanto el dolor que almacenaba en su interior, que si no lo sacaba todo afuera, explotaría de un 

momento a otro.

- Que tú hayas sido mi creador no te da ningún derecho a ser afectuoso conmigo.

No se oía ni respirar. Todos y cada uno de los que estaban en la sala se miraron con los ojos 

abiertos de par en par. Parecían preguntarse unos a otros si conocían ese secreto, o si habían 
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  oído bien. Tan sólo Palladius no se mostraba sorprendido, sino más bien resignado. Tarde o 

temprano tenía que saberse. 

-Sí,–dijo   dirigiéndose   a   todos–él   me   creó.   Él   me   convirtió   en   lo   que   ahora   soy.   Él   me 

transformó en vampiro, y por ello su sangre corre por mis venas. pero eso no me convierte en 

tu propiedad.

-¿Propiedad? ¡Nunca he pretendido tal cosa! Sabes que siempre te he amado. Te defendí 

cuando te marchaste del clan ante aquellos que querían matarte, y siempre guardé la esperanza 

de poder volver a verte, abrazarte algún día. Te he echado en falta a mi lado.

- Pues yo a ti no. Desde que me creaste me he sentido atado a ti, cumpliendo tus deseos, 

haciendo cuanto me pedías permaneciendo a tu servicio incondicionalmente. Me culpaba a mi 

mismo por sentirme mal, y me reprochaba el no sentirme afortunado por ser tu favorito. Pero 

eso ya ha terminado; terminó hace mucho tiempo. No creas que te amé alguna vez. En todos 

estos años no he hecho más que acumular rencor y resentimientos. No acepto este cargo por el 

aprecio   que   te   tengo,   sino   porque   haría   cualquier   cosa   porque   Jacob   no   sufriera   daños. 

Dejásteis a ese pobre mortal tirado en el suelo, desparramando sus entrañas por todas partes y 

yo lo recogí, ya vampiro. Él es él único que me importa.

Angelica sintió un escalofrío tan fuerte que le laceró todos sus miembros. Ya no había cabos 

sueltos. Arkan cuidó de Zaccary... Por eso le quiere tanto. Empezó a llorar.-¡Yo no supe lo de 

Jacob hasta hace apenas unos días!–gritó jadeante Nazrael– ¡Yo he intentado dártelo todo, ser 

como un padre para ti! Si te elijo en este cargo, es porque me veo a mi reflejado cuando aún 

creía en algo. Yo...

- Ahórrate la demagogia y el discurso barato, Nazrael. Ambos sabemos que me utilizaste en 

pro de tus intereses, como haces cono todos los demás. Me marcho a buscar a Jacob. No 

intentes nada, o de lo contrario te juro que haré lo posible por acabar contigo.

Cogió de la mano a Angelica y los dos se fueron. Nazrael quedó en medio de la habitación, 

tambaleándose. Todavía le parecía oír a Arkan. Sus palabras retumbaban en su cabeza como si 

de balas se trataran. Se mareaba. Palladius hizo ademán de sujetarle, pero lo apartó de un 

manotazo. 

Derrota. Todo había acabado para Nazrael. Nada existía, y nada iba a existir. Su único mundo 

se le había derrumbado en las manos. Su creación, su  hijo,  acababa de repudiarle. Había 

renegado a su sangre,  a la  vida  que  él  le había  dado. Aquello  que más quería  se  había 

marchado  por la puerta de su existencia. ¿Qué le quedaba? Nazrael no podía ni pensar. Tano 

tiempo esperando un acercamiento, un gesto, una palabra... Y lo que se estaba gestando no era 

más que odio. Notaba cómo empezaban a arderle las mejillas, y su piel estaba acartonada. 

Todos empezaron a rodearle.
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  -¡¡DEJADME!!

Corrió. Corrió como nunca lo había hecho. Huía de sí mismo, de ese lugar donde había 

sucedido todo, donde había sido despreciado por sangre de su sangre. Lloraba sin parar. No 

sabía dónde dirigirse, tan sólo corría. No le importaba que los mortales vieran una figura de 

más de dos metros, albina, corriendo a toda velocidad con la cara manchada de sangre. Ya no 

le importaba nada. Todo había desaparecido.

X.  UN FINAL INCIERTO.

Aquel que tú crees que ha muerto, no ha hecho más que adelantarse en el camino.

  

Séneca.

Tanto Arkan como Angelicia coincidían en que Jacob, o Zaccary, estaría en la playa. Ambos 
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  se apresuraron en llegar cuanto antes, para evitar que cumpliera lo que había anunciado en la 

carta. Angelica no le había explicado a Arkan la realidad de los hechos. Esperaba encontrar a 

Zaccary allí; seguro que entendería mejor las cosas si salían de la boca de su amigo y no de la 

suya.

Cuando llegaron, empezaron a buscar desesperadamente una figura que reconociesen como la 

de Jacob. Y ahí estaba, en la orilla, mirando hacia el infinito. No les oyó llegar. Arkan hizo 

notar su presencia:

- Hola, Jacob.

Éste se giró lentamente, pero su tranquilidad se perturbó cuando junto a Arkan vio a Angelica.

-Angelica... ¿Qué... Qué haces aquí? ¿Por qué estás con él? ¿Por qué...?

-Jacob, la he restacado de Nazrael. Quería que yo fuese el nuevo Maestro de la Tribu de la 

Sangre Negra. Y he aceptado. Para salvarte, para salvaros. Así que ni se te ocurra hacer lo que 

tenías pensado.

-¿¿Qué?? Pero... ¿Por qué? Habríamos intentado urdir un plan alternativo, hubiéramos podido 

intentar cualquier cosa, pero eso...

- Con Nazrael no hay planes alternativos que valgan. Si no aceptaba, podríais morir. Así 

funcionan las cosas. Al menos consuélate pensando que nunca he sentido ni sentiré en mi 

interior las convicciones de la Tribu. Lo hago porque te quiero.

Jacob no pudo más que asentir a las palabras de Arkan. Lo conocía y sabía que cuando tomaba 

una decisión era inamovible.

- Ahora...–dijo prudentemente Arkan– Me gustaría saber por qué Angelica se ha referido antes 

a ti como “Zaccary”... ¿Era eso que querías decirme?

Jacob y Angelica se miraron y se lo dijeron todo. La realidad, la verdadera realidad, se había 

materializado ante ellos. Ya no era un hechizo, ni una bola de humo. Era lo que ahora mismo 

estaban viendo en los ojos del otro.

- Sí... Era eso. Angelica me llama Zaccary porque ése es mi verdadero nombre. Yo era su 

prometido. Llevábamos dos años juntos y estaba volviendo a casa cuando tuve ese accidente y 

cuando me econtraste tú después de que aquellos me asaltaran. Ella es la mujer a la que quise, 

Arkan. El amor de mi vida.

Arkan contemplaba a ambos mientras oía la confesión del recién descubierto Zaccary. No se 

sorprendió de lo que estaba escuchando; es un ser viejo y sabe mucho de la vida y de la 

muerte. 

Esbozó una leve sonrisa ante la mirada atónita de Zac. Éste dijo a continuación:
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  - Tenías razón. Hay cosas que no son posibles.

- Bien. Entonces supongo que ya sabes lo que tienes que hacer.

Zaccary asintió con la cabeza.

- Entonces será mejor que os deje solos. Adiós Angelica. Jacob... Bueno, Zaccary... Volverás a 

saber de mi. Te lo prometo.

Y se alejó, fundiéndose con la arena, fusionando su silueta con la brisa del mar. Formaba parte 

de la naturaleza de las cosas. Iba a volver, pero ahora su deber era irse. Quedaba mucho por 

hacer.

-Angelica, yo... No sé como explicarte esto. Lo obvio no es tan claro como podría ser. Salta a 

la vista que somos diferentes, pero es más que diferencia lo que nos separa ahora mismo.

-No quiero que vuelvas a irte. Bastante tuve ya con una vez.

-Angelica... Estoy muerto. Muerto para ti, al menos. No tienes acceso a mi en la condición de 

la que ahora formo parte. No es posible.

-¿Por qué? ¿Qué podría suceder?

Zaccary no sabía si decir lo que sentía, pero las palabras prácticamente se le escaparon sin 

poder evitarlo.

- Porque te mataría. Y lo sabes. Mira las marcas que tienes en el cuerpo. Te las hice yo. Si fue 

sin controlarlo, imagínate lo que podría llegar a hacerte. Forma parte de mi. No lo he elegido, 

pero no puedo evitarlo. Soy así.

Angelica no pudo contradecirle. Tenía razón. Ella misma lo había pensado y había sentido 

miedo. Dos emociones, el miedo y el amor, chocaban dentro de ella como dos locomotoras. 

Rompió a llorar. Zaccary se acercó a ella, al borde del llanto, pero Angelica le tomó de la 

mano y le dijo:

- Es cierto. Tienes miedo de hacerme daño, pero yo tengo miedo de sufrirlo, y más si viene de 

ti. Tal vez sea mejor que me quede con el recuerdo de lo que fuiste y no de lo que eres ahora, 

y ver estos momentos como un extraño sueño del que pronto despertaré. Esta imagen tuya, 

marmórea y fría, será guardara en algún rincón de mi mente, pero cada día rememoraré al 

Zaccary que me daba cálidos abrazos, y que me besaba insuflándome vida.

Y secándole las lágrimas de sangre, continuó:

- Llévame a nuestra casa.
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  Zaccary la cogió en brazos y juntos se alzaron por los aires en dirección a lo que fue su hogar. 

Hogar. Zac nunca volvería a tener uno.

Llegaron a la puerta antes de lo previsto.

- Déjame que te bese por última vez.–Dijo Zaccary.

Fue el beso más largo de cuántos se habían dado en vida. Zaccary volvió a mirarla a los ojos. 

Ambos sabían que tras esa mirada ya no habría más. 

No hizo falta decírselo. Él iba a estar allí siempre, con ella. Entre sus cosas, en su ropa, en su 

cama, en su cuerpo. Morir no es olvidar, sino iniciar un camino antes que otros, que tarde o 

temprano todos han de andar. 

Él nunca la dejaría. Ella lo sabía. Por ello, a pesar de la amargura, ambos pudieron sonreírse. 

No hay nada que destruya las cosas que son ciertas y verdadera. Ni la muerte, engañando en 

forma de sangre, iba a hacerlo. No ellos. Era el fin de la historia, y el principio del recuerdo.

Algunas noches después, en alguna parte del mundo, Arkan se erigía como nuevo Maestro de 

la Tribu de la Sangre Negra ante todos los representantes del mundo.  Y se lo dedicaba a 

Zaccary.  Ahora   sí  se   sentía   correspondido.   Enjugándose   unas   lágrimas   que   empezaban a 

caerle, pensaba en que era él, y no otra cosa, el verdadero motor de sus pensamientos.

EPÍLOGO.

No es la blancura de los cabellos lo que indica prudencia.

Menandro.

Jacob camina   por la playa, solo. La brisa del mar le roza la cara y hace que sus cabellos 

ondeen. Él lo entiende, pero no es fácil. Y seguro que ella también lo entenderá. Angelica es 

una mujer increible y debe encontrar a alguien que pueda amarla como se merece. 

Mientras piensa estas palabras, Jacob, Zaccary, nota cómo dos surcos húmedos le rozan la 

cara: lágrimas. Llanto y más llanto. Dejó a Angelica en su habitación sollozando y ahora él, 

un monstruo, llora como un niño. No por lo que fue, sino por lo que hubiera podido ser. Pero 

es imposible.

Nota como el peso de su vida se le acumula en la espalda y le tensa los músculos. Cuando se 

reencontró con Ella creyó por un instante que cualquier cosa podía ocurrir, ¡Estar con Ella de 

nuevo después de muerto! ¿Acaso estaba loco? No, simplemente ciego. Sintió y no vio; vivió 
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  y no pensó. Pero alguien no puede estar así eternamente. Jacob sonreía de forma irónica. 

Eternamente... Es curioso cómo un vampiro puede dejar de creer en lo eterno.

Arkan se había adelantado a los acontecimientos y le había advertido: “no debes desenterrar el 

pasado. Ella tiene su vida ahora y tú, en cierto modo, la tuya. Un abismo os separa, un 

obstáculo insalvable. No se puede luchar contra el Destino, Jacob. Si el Destino decidió tu 

muerte y separarte de Ella, así debe ser. Vivís en mundos diferentes; juntarlos no es posible...”

Él tenía razón, pero todos sabemos que escuchar palabras que no son de nuestro agrado es 

muy difícil. Jacob lo vio, pero no quiso reconocerlo. 

Ahora debe marcharse para siempre de su vida. Dejarle el recuerdo de muchos años junto a 

ella, soñando con el futuro, imaginando... Será mejor que se quede con eso. En cuanto a él... 

Tiene dos caminos. Arkan le suplicó que no se fundiera en las llamas. Puede que no lo haga, 

aunque se lance a otras: las del olvido. 

Arkan , como nuevo líder de la Tribu de la Sangre Negra, tiene un nuevo camino, pero 

siempre estará ahí. Antes le tenía estima, pero ahora que sabe que le acogió después de su 

conversión forzosa, que le ayudó... Tal vez sea la única razón para no desaparecer físicamente. 

Puede que sea verdad eso de que siempre hay alguien lo suficientemente importante como 

para no desfallecer. El día en que no lo tengas, estás muerto. Por primera vez en muchos días, 

Jacob se sintió algo mejor. Tiene un amigo, algo, alguien... Tal vez sea suficiente. 

La noche está llegando a su fin. Jacob decide que es momento de regresar a casa.  ¿Qué va a 

suceder ahora? Sólo la luna lo sabe.   La luna es la bola de la bruja, donde se ve pasado, 

presente y futuro. La luna es el espejo de los locos, el reflejo de la incoherencia, pero también 

de la hermosura...

“Un abismo os separa, un obstáculo insalvable...” No siempre es posible, no sólo basta con 

sentir. No todo es amor sin sentido y palabras hermosas. A veces un camino se bifurca y no 

puede seguirse una misma dirección; en este caso, Vida y Muerte, dulces metáforas de algo 

que sucede, pero que pocas veces alguien tiene el valor de reconocer. 

Pero aún queda el mar, la playa, la luna... Siempre queda algo que ver, y el tiempo atenúa los 

baches del camino. Dos caminos bifurcados pueden ser paralelos. Al no saberlo, dejemos que 

la luna haga de linterna y nos guíe hacia nuestro Destino. Mientras, será mejor que Jacob 

entierre a Zaccary en un lugar donde nunca pueda encontrarse, y sólo él pueda abrir la puerta 

del recuerdo.

Silencio. Eso era todo lo que ahora él deseaba oír. El silencio de la tristeza, de la soledad, el 

silencio   purificador.   Llevaba   mucho   tiempo   aguardando   un   momento   que,   cuando   se   le 

presentó ante él, le estalló como una bola de fuego, e hizo que le ardieran las entrañas. ¿Cómo 

reaccionó? ¿Mató a Arkan? ¿Los mató a todos? ¿Desapareció? No. Simplemente lloró. Llanto 

y más llanto. Sólo pudo dejar que las lágrimas sanguinolientas brotaran de su interior y 

resbalasen a la vista de todos. Él, el Maestro, el líder de la Tribu de la Sangre Negra, el clan 

más poderoso que la noche haya podido conocer jamás, fue en ese momento un castillo de 

naipes derrumbándose ante el odio que expulsaba Arkan por cada uno de sus poros. Odio 

contenido, odio que estaba esperando el momento apropiado para salir. ¡Cuán equivocado 
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  estaba Nazrael al pensar que Arkan, al igual que él, sentía añoranza por tiempos pasados! Tan 

sólo sentía odio. Odio por convertirse en algo que nunca eligió, odio hacia su progenitor. 

“¡Era lo correcto! ¡Era lo que debía hacer en ese momento! ¿A qué viene este rechazo? ¿Por 

qué lo que lo venía creyendo hasta ahora se torna contra mi como punzantes dagas cargadas 

de veneno?” 

Nazrael llevaba días con esos pensamientos en la cabeza. Desde el nombramiento de Arkan 

como su sucesor ante la Tribu de la Sangre Negra simplemente se había esfumado, sin decirle 

a nadie dónde se hallaba. Ahora, en medio de ese silencio y soledad, en medio de ninguna 

parte, empezaba a comprender. “Mis anhelos no eran sus anhelos. Mi visión no era su visión. 

No está escrito en ninguna parte qué es lo correcto, qué es lo que hay que hacer, qué está bien 

y qué está mal. Mi verdad no era su verdad. Yo lo entendí de forma equivocada, y ahora me 

veo arrastrado por algo inevitable, por el desprecio de alguien a quien he causado un terrible 

dolor. Y yo sólo vi mi verdad, y no quise saber nada más...”

Los pasos de Nazrael se ralentizaban de forma paulatina. No sabía exactamente dónde se 

hallaba, pero tampoco le importaba demasiado. Ya no le importaba a nadie, ya no tenía nada 

en lo que creer. Por primera vez en mucho tiempo se soltó la coleta, dejando que sus cabellos 

blancos fuesen acariciados por el viento. Su figura recordaba a las ilustraciones góticas de 

algunos libros que los jóvenes coleccionaban e incluso trataban de imitar: una figura de dos 

metros, con una gabardina negra rozándole los pies, su melena blanca suelta, y dos surcos de 

sangre que iban desde los ojos hasta el final de su rostro. Era como una especie de símbolo de 

la eternidad.  Nazrael sonrió irónicamente; es curioso cómo un vampiro puede dejar de creer 

en lo eterno... Y sin saber por qué, tuvo la sensación de no ser el único en fraguar ese 

pensamiento en su cabeza.

Ahora   no   sabía   qué   hacer   ni   hacia   dónde   dirigirse.   Estaba   cansado,   agobiado   por   una 

existencia que a cada momento se le antojaba más insoportable. Podía para de caminar y 

esperar a que el sol  le consumiera lenta y dolorosamente, o podía huir de ese lugar, empezar 

un nuevo camino ya fuera de la Tribu, pero el peso del pasado hacía que esa última opción le 

pareciese realmente costosa. Sólo él podía decidir si seguir o poner fin a una vida  marcada 

por los sinsabores y los desengaños. 

Ya no tenía hambre, y la presencia humana ya no le hacía permanecer en tensión, como en 

otros tiempos. No es que renegase de su condición, sino que había podido contemplar con sus 

propios ojos el conjunto de contradicciones que día a día le embargaban y le hacían dudar de 

que   si   lo   que   estaba   haciendo   era   lo   que   realmente   sentía.   Aún   podía   sentir   esas 

contradicciones, rodeándole y amargándole, como si quisieran burlarse de él.

De repente, Nazrael se detuvo y se quedó contemplando lo que tenía ante él: fuego. El fuego 

era uno de los mayores enemigos de un vampiro, pero Nazrael observaba la hoguera que unos 

mortales habían encendido en la playa absorto, como si estuviera tratando de hipnotizarle. 

“Dicen que el fuego limpia; que destruye, pero también purifica... La catarsis...” 

Nazrael se acercó a la hoguera y observó las llamas más de cerca. Faltaba poco para el 

amanecer. Si quería, ahora era el momento. ¿Pero realmente quería? Cerró los ojos y notó el 

calor del fuego quemándole los párpados. Todo aquello tenía un nombre: suicidio. ¿No era eso 

lo que hacían los mortales cuando creían que su vida ya no tenía sentido? Se acercó todavía 

más a las llamas de ese fuego.   “Esperamos el enfrentamiento contra los seres que nosotros 

mismos fuimos en otra vida... En otra vida, pero al fin y al cabo en la nuestra... ¿Acaso tiene 

sentido?”. Ahora, en ese preciso instante, se sintió más humano que nunca...


___



  ___




OEBPS/cover.xhtml

  
    
    [image: ]
	


  



OEBPS/images/cover.jpg





